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En Bancaribe sentimos una especial satisfacción al presentar la obra 
Más de den. Mujeres de Venezuela, en la cual Silda Cordoliani y Cristina 
Guzmán nos ofrecen un interesente conjunto de semblanzas que 
retratan a un nutrido grupo de mujeres nacidas en ésta o en otras tie­
rras, pero que en su pensamiento y su acción tuvieron siempre a 
Venezuela como un destino insoslayable de sus afectos.

Con el objetivo de destacar el importante rol que ha cumplido la 
mujer a lo largo de la historia venezolana, las autoras nos ofrecen la 
síntesis biográfica de este grupo representativo de mujeres que con 
sus esfuerzos, virtudes, talentos y coraje, contribuyeron a enaltecer 
los valores nacionales. La selección del más de centenar de biografías 
en este übro es el resultado final de un esfuerzo de investigación con­
siderablemente más extenso, que se sintetiza en estas páginas en 
armonía con las ilustraciones que las acompañan, las cuales confor­
man un cuerpo de retratos y fotografías que, en sí mismo, ya convoca 
al entusiasmo.

A las mujeres cuya vida y obra se resume en este libro se les rinde 
justo reconocimiento y homenaje, y para algunas de ellas ese tributo 
cobra especial significación, pues se les ha rescatado del olvido en que 
parecía haber caído su presencia entre nosotros. Nos encontraremos 
en un tránsito de varios siglos con poetisas de temprana inspiración, 
unas, y de atrevida factura, otras. Recordaremos a artistas del canto, 
de la danza, compositoras y virtuosas, tanto de nuestro folklore como 
de la música universal; a las que dejaron su huella en las artes plásticas; 
a quienes se consagraron al servicio de Dios; a aquellas que dedicaron 
su vida a reivindicar a la mujer venezolana frente a la secular discrimi­
nación de que fue objeto; en fin, a heroínas, actrices, escritoras, perio­
distas, empresarias, educadoras, historiadoras y deportistas.

Esta nueva obra se inscribe en la vocación editorial que por ya 
muchos años ha animado a Bancaribe y se corresponde plenamente 
con los planes editoriales que se insertan en el conjunto de compromi­



sos de responsabilidad social que hemos asumido. Estamos seguros 
de que los lectores d e  Más de den. Mujeres de Venezuela encontrarán en 
sus páginas satisfacción a su interés y estímulo para penetrar aún más 
en el conocimiento de algunas de ellas y de su legado permanente.

Miguel Ignacio Purroy 
Presidente de Bancaribe



En un país como Venezuela, donde a partir de la sexta década del 
siglo XX la mujer se constituyó en uno de los factores más dinámicos 
de modernización, indagar cómo esto ocurrió y cómo, en apenas 
medio siglo, la mujer ha pasado a ocupar un papel prominente en la 
sociedad, no sólo es asunto atractivo como desafío sino también 
como contraposición a lo que sucedía en épocas pretéritas. En este 
sentido, M ás de cien. M ujeres de T dne^uela constituye una valiosa pro­
puesta para descifrar ese fenómeno, un primer paso hacia un proyec­
to de muy largo alcance.

De modo que el protagonismo femenino de tiempos recientes, 
nos debe llevar a la investigación y a la comprensión del significado de 
la mujer más allá de los oficios del hogar, cuando no sólo no figuró en 
primer plano sino que, por el contrario, hubo de actuar siempre contra 
las convenciones y tabúes que la mantenían al margen. En el siglo XIX 
tuvimos heroínas osadas, protagonistas políticas que por lo general 
actuaban tras el telón, religiosas y educadoras, o novelistas y escritoras 
de valía. En el siglo se destaca la figura de Teresa Carreño, una pianista 
de ideas avanzadas, personalidad imperiosa y arte refinado.

En el XX, la mujer venezolana se va afirmando de manera progre­
siva. El mundo de las letras no le es ajeno. A Teresa de la Parra se le 
reconoce como una de las grandes novelistas de la época. En las jor­
nadas de 1928 ya la mujer no es sólo símbolo, sino intérprete. A partir- 
de entonces se vincula a la política para no separarse más de la escena 
pública. Novia, amante, compañera, pero militante al fin.

El año de 1936, después de la muerte de Juan Vicente Gómez, 
registra la presencia de la mujer en las competencias civiles. Desde el 
periodismo libra batallas por sus derechos y los va conquistando uno 
tras otro. En la Constitución de 1947 los ve consagrados a plenitud. 
Elige y será elegida. Irá al Consejo de Ministros. Toma las universida­
des, v al poco tiempo borrará las diferencias y opacará las discrimina­
ciones. Brillará en la música y en las artes plásticas, en las letras y en las



ciencias médicas, jurídicas, económicas, naturales, y last but not least, el 
mundo se rendirá ante su belleza.

Cristina Guzmán y Silda Cordoliani han investigado la historia de 
la mujer en Venezuela a través de 200 años. De manera que este libro 
podría interpretarse como un parte de sus novedades alrededor del 
tiempo. Bancaribe ha tenido a bien editarlo, contribuyendo al redes­
cubrimiento de tantos rostros, familiares unos, desconocidos quizás 
otros, de las cien y tantas mujeres que en estas páginas esperan que las 
miremos otra vez.

Simón Alberto Consalvi



Nuestro especial agradecimiento al Consejo Nacional de la Cultura 
(Coñac), a través de su Dirección de Literatura, sin cuyo financia- 
miento no hubiera sido posible la primera y más importante etapa de 
este trabajo. Damos gracias también a Manuel Alfredo Rodríguez, 
Roberto Lo vera De Sola y Simón Alberto Consalvi por las sugeren­
cias y el aliento brindado al proyecto.

En cuanto al material fotográfico, agradecemos en primer lugar a 
los fotógrafos Ricardo Armas y Miguel Gracia por su gentileza al 
autorizarnos la reproducción de algunos de sus trabajos; asimismo a 
Carolina Sigala, por cedernos el permiso para reproducir las fotos de 
Sigala, y a Edilio González, quien se encargó de su búsqueda y  desa­
rrollo. Al Archivo de E l Nacionaly al Archivo Audiovisual de la Biblio­
teca Nacional debemos buena parte de las fotografías que aquí apare­
cen. Nuestro reconocimiento por su atención y colaboración en las 
personas de Howard Eddison, en el caso de EÍNaciona/, y de Vilena 
Figueira y Nahir García en el de la Biblioteca Nacional.

Queremos expresar nuestra gratitud y nombrar de manera parti­
cular a aquellas personas que amablemente localizaron y nos cedieron 
las fotografías de familiares o allegados, además de referirnos algunos 
datos importantes que hemos incorporado a sus reseñas: Nora Bus­
tamante (Lucila Luciani); Yolanda de Dovale (Concepción Acevedo 
de Taylhardat); Irma Lovera (Irma De Sola); Italo Boccalandro (Ada 
Pérez Guevara de Boccalandro); José Enrique Machado (Cristina 
Egui de Machado); Emilio Ortiz Guinand (Ana Teresa y Josefina 
Guinand); Román Rojas Cabot (Nina Novak); Luis Sedgwick Báez 
(Ninón Crespo). A Avesa (Asociación Venezolana para una Educa­
ción Sexual Alternativa) agradecemos el habernos facilitado la foto 
de Elisajiménez.

Finalmente, nuestro principal reconocimiento para Bancaribe, 
tanto por respaldar con su sello la edición del presente libro, como por 
brindarnos un importante apoyo en los inicios de este proyecto.
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Muchas más de cien son las mujeres que merecen figurar como forja­
doras de nuestra cultura y del país, por eso la presente selección no 
pretende para nada fijar criterios ni establecer prioridades; de allí que 
hayamos optado por organizarías en orden alfabético según sus ape­
llidos. Nuestro modesto empeño consiste más bien en llamarla aten­
ción sobre el significativo papel que la presencia femenina ha jugado a 
lo largo de nuestra historia, con nombres y rostros reconocibles, con 
obras concretas.

Una amplísima bibliografía y una serie de consultas particulares 
respaldan la investigación inicial de este trabajo, que arrojó más de 
seiscientos nombres de venezolanas. Numerosas y diversas fueron 
también las razones y criterios que nos obligaron a restringirnos sólo 
a los aquí presentes. No obstante, el resultado confirma constantes 
universales en la historia de las mujeres. Por una parte, su especial 
relevancia en el campo de las artes y la literatura, ámbitos en los que 
les ha sido posible desenvolverse con menos presiones y prejuicios; 
por la otra, su protagonismo en las épocas de cambios, en nuestro 
caso específico, durante la Independencia y en el período de la lucha 
antigomecista e inicio inmediato de un nuevo tiempo que exigía su 
reconocimiento social y político. Podemos subrayar igualmente la 
importancia fundamental de la educación en los logros femeninos, así 
como el trascendental aporte de la inmigración a la consolidación de 
nuestra ciudadanía y cultura nacional.

Es preciso mencionar también la necesidad de limitar esta selec­
ción, con pocas y especiales excepciones, a personajes nacidos antes 
de la década del cuarenta del siglo pasado. Por suerte para el género, 
las mujeres nacidas posteriormente han tenido muchas más oportu­
nidades de desarrollar sus talentos y aptitudes en las diversas áreas del 
quehacer humanístico, científico y público.

Por último, entre los tantos títulos de la bibliografía inicial, así 
como de los consultados luego por los autores de los textos, destaca­



mos el Diccionario de historia de Venezuela (Fundación Polar), el Dicciona­
rio biográfico de las artes visuales en Venezuela (GAN), la Enciclopedia de la 
música en Venezuela (Fundación Bigott), E l hilo de la vog, de Yolanda 
Pantin y Ana Teresa Torres (Fundación Polar - Angria Ediciones) y 
los libros de Ermila Troconis de Veracoechea, Indias, esclavas, mantua- 
nasy primeras damas y Gobernadoras, cimarronas, conspiradoras y  barraganas 
(Alfadil Ediciones).

Muchas más de cien son las mujeres que pudieron haber sido aquí 
reseñadas, pero ése es un trabajo que esperamos motivar con el pre­
sente libro.

Las editoras



Upata, edo. Bolívar, 1855 - Caracas, 1953

v / / finales del siglo XIX venezolano los poemas femeninos
solían quedarse en cuadernos engavetados; no obstante, 

con apenas 12 años Concepción publicó sus primeros versos. Esta 
poetisa, educadora y periodista guayanesa de formación autodidacta 
fue maestra en Ciudad Bolívar desde 1876 a 1890, y se desempeñó 
como inspectora de las escuelas de Caracas entre 1890 y  1895. Pionera 
del periodismo femenino venezolano, fue la primera mujer que fundó 
y dirigió una publicación periódica, el quincenario literario Brisas del 
Orinoco. En Caracas creó después los semanarios FlA-vilay LaLira. 
Abrió las páginas de estas publicaciones, donde ella misma colaboraba 
—al principio con los seudónimos de Rebeca y Calipso—, a todos los 
escritores del momento. Mucho sufrió por la encarcelación, tortura y 
muerte de uno de sus hijos por parte del gobierno de Cipriano Castro, 
a quien dirigió el célebre soneto Redentio, donde abogó por la vida de 
Leopoldo Augusto sin ningún resultado. Formadora de varias genera­
ciones de maestros, fue también la primera venezolana en graduarse 
de telegrafista, y cuando llegó el sistema de linotipo al país, ella estuvo

entre las primeras personas 
que obtuvieron el diploma 
de linotipista. Dirigió el Ins­
tituto de Enseñanza de Te­
legrafía y la Escuela de Ar­
tes y Oficios para Mujeres. 
Su clara poesía lírica ha per­
durado en dos obras esen­
ciales: Flores del alma (1888) y 
Arpegios (1895). Incursionó 
en la narrativa con María, 
una novela publicada por 
entregas en  La Lira.
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1 ',1 Callao, edo. Bolívar, 1923 - Caracas, 1985

(  a llamaban la Negra Isidora y era el alma de El Callao, el
espíritu del carnaval. “Madama” eterna y reluciente, reina 

del calipso por siempre. Hay quien dice que no nació en El Callao, sino 
en alguna isla cercana, que su padre era un minero martiniqueño y su

madre venía de Guadalupe. 
Desde muy joven Isidora vol-

bién sabía alzar su voz y reclamar los derechos de su gente. Cuentan 
que un día amenazó con quemar los tambores del Steel band en las 
puertas del Congreso, cuando El Callao pasaba por una crítica situa­
ción: se pretendía cerrar una mina productiva y dejar sin trabajo a más 
de una treintena de mineros. Tuvieron que escucharla.

Para esta mujer, luchadora social, promotora cultural, defensora 
de nuestro folklore, la alegría de su música era símbolo de unidad: 
“ .. .mis tambores son apolíticos. En mis comparsas danzan adecos, 
copeyanos, comunistas, masistas; todos los venezolanos juntos”, 
declaró alguna vez.

có su talento en diseñar her­
mosas coreografías para las 
comparsas de “madamas” que 
desfilaban durante los carna­
vales de El Callao. Trajes de 
flores y encajes, coloridos tur­
bantes o madras engalanaban 
su cadencia incansable de ge- 
nuina raigambre africana.

Nunca tuvo hijos, pero 
todos en el pueblo eran sus 
hijos. Porque Isidora no sólo 
era carnaval y calipso, tam-
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Caracas, 1912

emallado la belleza en el canto, y en él he descubierto 
todas las pasiones, todos los sentimientos”, declaró 

una vez esta extraordinaria soprano, conocida como la primera diva 
venezolana del bel canto. Inició sus estudios vocales en la Escuela 
Superior de Música y Declamación de Caracas (hoy Escuela de Músi­
ca José Angel Lamas), los que continuaría más tarde con el gran 
músico vienés Alfred Hollander. En 1936, después de una gira por 
Estados Unidos, donde cantó en estaciones de radio y grabó un disco 
con la RCA Victor, hizo su debut en Caracas en el Teatro Municipal. 
En la década del sesenta completó su formación musical especiali­
zándose en pedagogía vocal en importantes academias europeas, lo 
que hizo de ella una de las más extraordinarias profesoras de canto de 
nuestro país.

En su extensa y exitosa carrera lírica hay que destacar el estilo y la 
técnica de su voz en óperas de Pergolesi, Debussy, Mozart, Verdi y 
Menotti; así como su interpretación de las canciones sefardíes de Joa­
quín Rodrigo y su intervención en el primer festival de música latino­
americana de Caracas, celebrado en 1954, donde cantó las Bachianas 
brasileirasde Heitor Villa-Lobos, uno de los más grandes composito­
res latinoamericanos de todos los tiempos, quien reconoció en ella a 
la mejor intérprete de su obra. Fue la primera mujer en ganar el Pre­
mio Nacional de Música en 1977. Se retiró del escenario en 1989 y 
hasta 2003 dirigió el Museo del Teclado.

• Afínales del siglo XVIII eran famosas entre la aristocracia de la Caracas 
colonial las nueve hijas de Miguel Jerez de Aristiguleta y Josefa Blanco 
Herrera. El encanto de estasjóvenes (conocidas después como las 
Nueve Musas), reseñado por los historiadores y alabado por viajeros 
extranjeros, constituye un buen ejemplo de la belleza, elegancia y cultura 
de muchas caraqueñas de entonces.
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Serbia, 1937

e padres rusos, María Golajovski llega a Caracas en 1948. 
Cinco años más tarde debuta en la inauguración de 

RCTV al lado de prominentes figuras de la radio que eran vistas por 
primera vez a través de la pantalla del televisor. Cuando alguien le hace 
ver que no tendría mucho éxito con su nombre de pila, decide cam­
biarlo por el de su nuevo continente, acompañándolo con el apellido 
de la ya famosa bailarina cubana Alicia Alonso. Quienes la admiran 
privilegian sus ojos, pero la gama de sus sonrisas, que va desde la “pro­
fesional” hasta la infinitamente triste, es sin duda un arma que ha esgri­
mido con sobrado talento en todas sus actuaciones en la televisión, el 
teatro y el cine. Es imposible olvidarla como la joven y enredadora 
esposa de Casos y  cosas de casa, divertida comedia con más de una década 
en el aire que marcó un hito en la televisión venezolana. Luego vinieron 
Sor Alegría y una serie de telenovelas que le permitieron lucirse como 
actriz dramática. En el teatro creó momentos inolvidables: en Los ánge­

les terribles de Román Chalbaud 
añadió candor, humor y poesía al 
personaje de una prostituta em­
barazada; en A siay elLejano Orien­
te multiplicó su talento e hizo 
alarde de su condición de come­
diante como la secretaria y la in­
telectual. Bajo la dirección de 
Ugo Ulive, en Corazón solitario de 
Kroetz, nos conmovió con su 
claustrofóbica soledad. Muchos 
han sido sus éxitos y muchos sus 
reconocimientos, entre ellos el 
Premio Nacional de Teatro y el 
premio Coñac a la mejor actriz.
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Choroní, edo. Aragua, 1875 -Maracay, edo. Aragua, 1967

onsagrada como la primera beata venezolana, Laura 
Evangelista Alvarado Cardozo (conocida como la Madre 

María de San José) sintió desde pequeña el llamado de una vida piado­
sa dedicada a la religión y al servicio al prójimo. Por eso, cuando en 
1893 el presbítero Vicente López Aveledo, párroco de Maracay, 
fundó el hospital San José de Maracay, sabía que para la atención y 
cuidado de los enfermos contaba con ella, quien se entregó por com­
pleto a esta tarea y tiempo después llegó a ser directora de la institu­
ción. En 1901 el mismo padre López Aveledo fundó junto con ella la 
congregación de las Hermanas Hospitalarias de San Agustín. Un año 
más tarde Laura Evangelista hizo sus votos perpetuos y adoptó el 
nombre de María de San José. En 1950 la congregación, que se exten­
dió por todo el país fundando asilos de mendigos, casas maternas, 
orfelinatos, colegios, hospitales y ancianatos, fue agregada a la Orden 
de los Recoletos de San Agustín con el nombre de Hermanas Agusti­
nas Recoletas del Corazón de jesús.

El 2 de abril de 1967, la que fuera 
durante casi sesenta años Madre 
Superiora de la Orden de las Herma­
nas Agustinas, murió a causa de una 
bronconeumonía, y en 1983 monse­
ñor Feliciano González la declaró 
Sierva de Dios. Nueve años más tar­
de el papa Juan Pablo II promulgó la 
heroicidad de sus virtudes y le con­
cedió el título de “Venerable”. En 
1995, comprobado el milagro de 
curación de la hermana Teresa Silva, 
fue beatificada en un acto realizado 
en la plaza San Pedro de Roma.



n. Caracas

n una ponencia reciente, Lolita Aniyar de Castro afirmó: 
“Haciendo uso de una memoria corta, si yo quisiera decir 

de dónde vengo, diría que de la criminología” , un área identificada 
generalmente con investigadores, policías, y sobre todo con el sexo 
masculino. De padre inmigrante y de una madre que le inculcó el res­
peto por sus ancestros, creció 
en Maracaibo, ciudad a la que 
se ha entregado; superó pre­
juicios y demostró que con 
estudio y esfuerzo todo es po­
sible. Es penalista y criminó- 
loga, seguidora de la justicia y 
defensora de los derechos hu­
manos, con decenas de publi­
caciones, ponencias, estudios 
y reflexiones. Su entrega al 
desarrollo de la criminología 
ha hecho que sea considerada 
una artífice de esta ciencia so­
cial en Latinoamérica. Duran­
te quince años tuvo bajo su dirección el Instituto de Criminología 
de la Universidad del Zulia, que actualmente lleva su nombre, y fue 
jubilada de esta casa de estudios con las máximas condecoraciones y 
distinciones.

Sin embargo, Lolita Aniyar de Castro no destaca solamente por su 
extensa y profunda labor en el campo de la criminología, sino que 
cuenta con el honor de haber sido la primera mujer electa en Vene­
zuela como gobernadora (Zulia, 1993), y también la primera diputada 
a la Asamblea Legislativa de ese estado. En la actualidad es Ministra 
Consejera de la Delegación Permanente de Venezuela ante la Unesco.
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Buenos Aires (Argentina), i 909 - 2005

sta incansable folklorista dejó un día las extensas planicies 
argentinas para dedicarse a la esencia de lo venezolano. 

Graduada en musicología folklórica y luego de una serie de viajes de 
investigación por Argentina, Paraguay, Uruguay, Chile, Bolivia y Perú, 
arribó a nuestro país en 1947 y organizó la sección de música del Ser­
vicio de Investigaciones Folklóricas que creara Juan Liscano. Además 
de su importante labor docente, se dedicó a la investigación de las 
más diversas manifestaciones de la cultura popular de Venezuela: la 
música y sus instrumentos, ceremonias festivas, artesanías, indumen­
tarias y costumbres.

Contrajo matrimonio con el folklorista y compositor tachirense 
Luis Felipe Ramón y Rivera y adquirió la nacionalidad venezolana. 
Fundó el Instituto Interamericano de Etnomusicología y Folklore 
(Inidef), que junto con el Instituto Nacional del Folklore y el Museo 
Nacional del Folklore integran la Fundación de Etnomusicología y 
Folklore (Fundef). En 1966, la beca Guggenheim le permidó volver a

recorrer buena parte del conti­
nente en una tenaz labor de inves­
tigación y rescate. Gran parte de 
su extensa obra como etnomusi- 
cóloga y folklorista la recopiló en 
más de veinte libros, entre ellos 
Ca artesanía en Venezuela, Cantos 
navideños en elfo lk lore venezolano y 
M anual de folk lore venezolano, texto 
imprescindible en el área. Des­
pués de la muerte de su esposo y 
tras 44 años en Venezuela, regre­
só a Argentina, donde falleció a 
los 96 años de edad.
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fie/ Z eó o a

n 1600, en medio de las luchas entre nativos y colonizado­
res, y siendo aún una niña, Inés Argüelles fue raptada por 

los indios quiriquires junto con sus hermanas mayores Paula y Leonor. 
En 1617 la rescató el capitán Juan Pérez Cerrada, pero para entonces 
Inés ya tenía varios años viviendo con un miembro de esa etnia, al que 
consideraba su esposo y con el que había tenido tres hijos. Esto no 
impidió que en el “rescate” lo asesinaran como a otros de sus compañe­
ros. Horas más tarde, el propio hermano de Inés, en el trayecto hacia 
Maracaibo, decidió matar a los niños para que no se dijera que ella 
había tenido hijos con un indio. Vale decir que su pariente consanguí­
neo acabó con la única y tal vez 
verdadera familia que Isabel 
había conocido. No se tienen 
noticias de lo que ocurrió pos­
teriormente con ella, aunque se 
puede suponer el gran sufri­
miento que estos acontecimien­
tos le significaron.

Se sabe que la madre de Inés 
Argüelles fue Juana Ulloa, una 
encomendera del pueblo de 
Gibraltar que maltrataba a sus 
encomendados, motivo por el 
cual se presume que los indios la colgaron de un árbol, descargaron 
sobre ella una lluvia de flechas y finalmente raptaron a sus tres hijas. 
Antes que Inés, Leonor y Paula también fueron rescatadas y reinte­
gradas a la sociedad, corriendo al parecer con mejor suerte que la de 
su hermana menor. El historiador Aristides Rojas se remitió a la mito­
logía griega y calificó poéticamente la historia de las Argüelles como 
E l rapto de las sabinas criollas.
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Barinitas, edo. Barinas, 1886 - Caracas, 1962

f  J  I  /7%aislada (poemas 1930-1939) es el expresivo título del pri- 
y  mer poemario publicado en 1939 por esta escritora, que 

nació y pasó gran parte de su vida en una apartada provincia venezola­
na, lejos del acontecer social y cultural del país y al margen de cualquier 
grupo o corriente literaria. Mientras escribía, desempeñaba en su pue­
blo labores sociales y humanitarias en las áreas de asistencia social, 
consultoría jurídica y secretaría de analfabetas pobres. Aunque en 
1939 su obra no era conocida en antologías, quizá por falta de relacio­
nes sociales, ya había publicado poemas sueltos en varios diarios y 
revistas que reconocían su talento. A los 55 años editó El cristal nervioso 
(poemas 1922-1930), übro con el que obtuvo el Primer Premio del Con­
curso Femenino Venezolano. En 1945 se mudó a Caracas con sus her­
manas y se dedicó al quehacer poético, sin dejarse abrumar por la fama 
de su hermano, el poeta y activista político Alfredo Arvelo Larriva. 
Publicó poemarios de alta factura literaria, que evidencian su concien­
cia de la problemática femenina de ese tiempo y celebran el paisaje de 
su llano natal. Entre sus libros 
se encuentran Poemas de unape­
na, Mandato d el canto (poemas 
1944-1946) y Poemasperseveran­
tes. Fue también diputada a la 
Asamblea Legislativa del esta­
do Barinas y diputada suplente 
a la Asamblea Constituyente 
de 1947. Murió soltera a la 
edad de 76 años, después de 
haber recibido el Premio Mu­
nicipal de Poesía. Parte de su 
obra inédita ha sido publicada 
postumamente.
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Caracas. 1926

1 escuchar el nombre de Margot Benacerraf nos viene a 
la memoria el blancor centelleante de las salinas de

Araya, la gente delgada que más que caminar parece ondular, el fulgor 
implacable del mar apresado en imágenes inolvidables. Una intacha­
ble dirección, tanto en la emblemática cinta Araja, con la que ganó el 
Premio Internacional ele la Crítica del Festival de Cannes en 1959 
(compartido con Hiroshima, /non amo/tráe /Main Resnais), como en 
Reverán, su primera película documental, la convirtieron en uno de 
nuestros iconos del arte cinematográfico. Pero ninguno de estos 
logros hizo mella en el espíritu emprendedor de esta pionera del sép­
timo arte venezolano, quien estudió Filosofía v 1 .etras en la Universi­
dad Central de Venezuela, y cine en el Instituto de Altos Estudios 
Cinematográficos de París.

En 1966 fundó la Cinemateca Nacional y la dirigió durante tres 
años. También formó parte de lajunta Directiva del Ateneo de Cara­
cas, y en 1991, gracias a su infatigable lucha y en parte al generoso 
aporte de Gabriel García Márquez, creó Fundavisual Latina con el 
objetivo de promover el arte audiovisual latinoamericano.

En 1987 el Ateneo de Caracas inauguró una sala de cine con su 
nombre, justo tributo a una talentosa y tesonera artista que abrió nue­
vos caminos para la mujer venezolana.

• En 1981se estrena el documental Yo, tú, Ismaelina, del Grupo 
Feminista Miércoles, en el cual participa Carmen Luisa Cisneros, pionera 
en la enseñanza cinematográfica, fundadora y directora de la revista 
Encuadre.
• En 1985 Oriana, dirigida por Fina Torres, gana el premio Golden 
Camara en el Festival de Cannes.
• En 1987 Solveíg Floogesteljn dirige Macu, la mujer del policía, una de 
las películas venezolanas de mayor recaudación.
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Guariré, edo. Miranda, <1900? <1906? - Caracas, 1946

ocas historias como la de Sara Bendahan constituyen testi­
monio tan evidente de la discriminación sexual en la Vene­

zuela de principios del siglo XX y de la lucha de una mujer por sobrepo­
nerse a las circunstancias que le tocó vivir.

Sus padres, judíos sefarditas, llegaron al país a finales del siglo XIX. 
Tuvieron nueve hijos, entre ellos Sara, quien desde temprana edad des­
cubrió su vocación. En 1924 comenzó sus estudios en la Facultad de 
Medicina de la Universidad Central de Venezuela. Aunque no fue la 
primera mujer que entre nosotros tuvo la ocurrencia de incorporarse a 
ese mundo hasta entonces exclusivamente masculino (ya antes una 
guayanesa llamada Virginia Pereira había cursado dos años de esta 
carrera), sí fue en cambio la primera en completar los seis años de estu­
dios en medio de muchos obstáculos y amarguras. No obstante, graves 
problemas de salud le impidieron presentar la tesis y graduarse, y fue 
casi una década después cuando logró obtener el título. No pudo ejer­
cer la amada vocación: la enfermedad y la extrema atención que prestó

al cuidado de su única hija le 
tomaron el poco tiempo que ya le 
restaba de vida.

Como preciado legado nos 
queda el discurso que pronunció 
al recibir su título de Doctora en 
Ciencias Médicas en 1939. Un 
texto que bien puede ser visto 
como uno de los más valiosos y 
descarnados alegatos feministas 
de la historia venezolana, rescata­
do por la también médico Sonia 
Hecker en su libro to ru n a  puerta  
estrecha. Sara Bendahan (2005).
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(Caracas, 1930

ía Bermúdez es una caraqueña que ha hecho su vida en 
Maracaibo. Alumna de Jesús Soto y de Francisco Nar-

váez, comprometida con la expresión abstracta, ha sido, junto con 
Gego, una de las referencias femeninas más importantes de la escul­
tura integrada a la arquitectura y al paisaje urbano. Sus obras más sig­
nificativas, concebidas como parte inherente de la ciudad, se encuen­
tran en espacios públicos, a la vista y disfrute de todos. La primera de 
ellas, un homenaje a la Virgen de la Chiquinquirá, fue ubicada en el 
Paseo de Ciencias de Maracaibo en 1965. A partir de ese momento 
comienza su evolución artística muy influenciada por el “informalis- 
mo”, tendencia que la lleva a la experimentación con estructuras de 
hierro, aluminio, chatarra, cabillas, alambres y láminas de metal, com­
binadas aparentemente de manera intuitiva. “Mi obra fue un proceso 
de investigación y estudio. No puedo olvidar que mis primeros maes­
tros fueron artistas abstractos, así que llegué a preguntarme ¿para qué 
seguir copiando la naturaleza y el cuerpo humano?”.

Su labor incluye más de veinte años de docencia en las escuelas de 
Arquitectura y de Comunicación Social de la Universidad del Zulia, 
así como una extraordinaria gestión cultural que la llevó a fundar y 
presidir un centro de arte que lleva su nombre y que ha sido funda­
mental en la actividad cultural de Maracaibo desde 1993. Actualmen­
te trabaja en la creación del Museo del Lago, proyecto de gran interés 
ecológico. En 2006 recibió el Premio Nacional de Artes Plásticas.

• Xulia Da Buyn estaba casada con Josef Reginaldo Lizarraga cuando 
en 1703 ambos instalaron un comercio en loque hoy es el malecón de 
Santa Bárbara del Zulla: un mesón con depósitos y  caballerizas que ella 
dirigía mientras él se dedicaba a la agricultura. El negoclofue creciendo 
hasta convertirse en un poblado que llamaban Puerto Zulia, en honor a 
Xulia, según el cronista Bernardo Villasmil.
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a única hija del ex presidente Rómulo Betancourt comen­
zó la lucha en pro de la lectura recolectando y donando

libros junto con su madre, Carmen Valverde. Entre los 13 y los 25 
años le tocó vivir en diferentes países latinoamericanos a causa de los 
exilios de su padre. Mujer de espíritu pujante, fundó en 1961 el Banco 
del Libro, la institución venezolana más notable en cuanto a la pro­
moción del libro y la lectura entre niños y jóvenes. En 1974 llegó a la 
presidencia de la Biblioteca Nacional, a la cual concebía como un lu­
gar grande y espacioso, de alto estímulo para la lectura y accesible a 
todos los venezolanos. Gracias a ella, la institución, convertida en ins­
tituto autónomo, logró una nueva y moderna sede en el Foro Liberta­
dor. El afecto y la entrega a esta obra, única en su tipo en Iberoaméri­
ca, la llevó a enfrentar una ardua y victoriosa labor frente a la escasez 
de presupuesto que muchas veces le impidió avanzar. Entre los logros 
más importantes de su gesticm se cuentan 23 redes estadales de 
bibliotecas públicas, el notable enriquecimiento de la colección de 
Libros Raros y Manuscritos, v la creación del Archivo Audiovisual de 
Venezuela y del Centro de Conservación Documental. En 1999 se 
jubiló satisfecha de la labor cumplida para dedicarse a dirigir la Fun­
dación Rómulo Betancourt. En 2005, durante la 71° Conferencia 
Anual de la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecas, 
celebrada en Oslo, Noruega, fue merecedora de la medalla IFLA.

• Alida Planchart, quien escribió con el seudónimo de Juana de Ávila, fue jefa 
de redacción durante dos años de la revista Élite y también se desempeñó 
como reportera de Últimas Noticias y de Panorama de Maracaibo.
• En 1937 Luisa Martínez López Méndez, primera mujer que manejó
un carro en Venezuela y defensora de los derechos del género, fundó la revista 
Nos-otras.
• Las revistas Páginas y Ellas fueron fundadas por Nery Russo en los años 40.
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í í reo que sin caer en un folklorismo a ultranza, podríamos 
utilizar giros melódicos y contraposición de ritmos vene­

zolanos como elementos necesarios en la creación musical” , afirmó 
una vez esta compositora y pianista margariteña, resumiendo así el 
sentido de una obra que abarca desde el rescate de la música infantil 
popular venezolana hasta la composición de piezas atonales en las que 
no se deja de percibir el peso de una bien asimilada tradición musical.

Cuando en 1960 viaja a Moscú para continuar sus estudios en el 
Conservatorio Tchaikovskv, tras obtener el título de Maestro Com­
positor con Vicente Emilio Sojo, Modesta Bor contaba ya con una 
amplia y exitosa labor como docente y musicóloga, la que volverá a 
retomar cuando regresa al país pocos años después. A sus valiosos 
arreglos corales, muchos para voces blancas, y al trabajo de trans­
cripción y recopilación de material folklórico durante su permanen­
cia en la Dirección de Cultura de la UCV y en la Universidad de Los 
Andes, se suman una notable trayectoria como directora de coros y 
una serie de composiciones en las que se evidencian diferentes perío­
dos. Entre ellas destacan la Suite criolla, de clara tendencia nacionalis­
ta; el Segundo ciclo de romaneas, donde se reconocen nuevas sonorida­
des; y el Concierto parapianoy orquesta, pieza clave en su búsqueda hacia 
la atonalidad.

Es importante mencionar también el decidido compromiso políti­
co, vinculado al Partido Comunista de Venezuela, que mantuvo 
durante toda su vida.

• María Teresa Villalobos de Rojas, pianista y  compositora, muy activa en 
la vida musical de Valencia a finales del siglo XIX, colabora en la creación 
en 1891 de una orquesta de señoritas llamada El Bello Sexo Artístico.
• María Montemayor de Lettis es una de las compositoras que más 
obras pa ra piano escribe en el siglo XIX, en su mayoría piezas de baile de 
carácter popular.



• A frv'yt'f (̂ Men/ton
Caracas, 1906 - 2003

ace er 
letras;

el seno de una adinerada familia amante de las 
las artes. Culminado el bachillerato viaja a París y 

estudia Filosofía e Historia del Arte en la Sorbona. Regresa a Caracas 
ansiosa por contribuir al desarrollo cultural de su país. Junto con Elisa 
Elvira Zuloaga, Yvonne de Klemprer y otras señoras caraqueñas 
funda en 1941 el Centro de Información Cultural Venezolano Ameri­
cano (hoy CVA), del cual será presidenta vitalicia y desde donde reali­
za una importante labor educativa y de intercambio cultural.

La estabilidad de la vida familiar al lado de su esposo Robert Botto- 
me no le impidió dedicarse con ahínco a su trabajo y  a su lucha por los 
derechos de la mujer. En 1946, cuando las venezolanas pudieron por 
ñn votar, ella fue protagonista y testigo privilegiado al formar parte de 
la Junta Distrital Electoral del Distrito Federal; un año después obtu­
vo la curul de concejal, convirtiéndose así en la primera venezolana 
independiente en ser electa por el voto popular. A su tesón y esfuerzo 
se debe que en 1968 se haya realizado el Primer Seminario para la Eva­

luación de la Condición de la Mu­
jer en Venezuela, un evento cuyas 
conclusiones abrieron paso a las 
reformas en favor de la mujer que 
se harían realidad años después 
en el Código Civil.

Muy joven, con el seudónimo 
de Polichinela, escribió las que 
podrían considerarse primeras 
crónicas sociales caraqueñas. En 
sus libros, De m i dudady m i tiempo 
y Una mujer de dos siglos, ha dejado 
testimonio de su vida, la de una 
incansable emprendedora.
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Estado Aragua, ca. 1920

ue la primera mujer en obtener el título de piloto privado en 
la Escuela de Aviación Civil Miguel Rodríguez de Maracay, 

cuando la aviación era un oficio masculino, difícil y  lleno de magia y 
expectativas. Se dedicó además a la diplomacia, campo en el que tam­
bién fue pionera. Por eso sus mayores logros -lo s que hicieron de ella 
un personaje internacional- le llegaron mientras se desempeñaba 
como Agregado Cultural de 
la Embajada de Venezuela en 
Washington.

Rompió dos veces el ré­
cord en vuelos de altura. La 
primera fue en el año 1950; su 
avión salió de un aeropuerto 
cercano a la capital norteame­
ricana, supervisado por ofi­
ciales de la Asociación Nacio­
nal de Aeronáutica de Estados 
Unidos. En el interior de la 
nave ya se habían colocado los instrumentos previamente revisados, 
los mismos que una vez realizado el vuelo de dos horas y media confir­
maron que Ana Luisa Branger había superado los 18.999 pies del 
récord del momento y alcanzado los 24.504. No conforme con esto, un 
año después consiguió llegar hasta los 26.820 pies de altura, superando 
de nuevo la marca establecida.

Tuvo una antecesora frente a los controles, Mery Calcaño, quien 
en los años treinta se atrevió a surcar el aire a bordo de un pequeño 
avión de lata que volaba apenas con una hélice de paleta. El valor de 
ambas sirvió de inspiración a otras grandes pilotos de la época, como 
Luisa Elena Contreras, y sus vuelos aún siguen marcando el camino 
de todas las mujeres que se aventuran a diario en los cielos del mundo.
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T acariguade MamporaJ, edo. M iranda, 1796 - Barcelona, edo. Anzoátegui. 1817

ulalia Ramos Sánchez crece en medio del furor de las
ideas independentistas. Se casa a los 17 años con Juan 

José Velásquez, quien escapa de los realistas dejándola sola y embara­
zada. Luego ella huye a Rio Chico en compañía de su sirvienta y su hija 
recién nacida, que muere en el viaje. Después de varios meses se refu­
gia en Caracas junto a su padre y hermanas. Posteriormente viaja a 
Cartagena de Indias (Colombia; y conoce a la familia Buroz, con cuyo 
apellido, que adopta para ocultarse, pasa a la historia patria. U n año 
después regresa a Cumaná, se entera del fusilamiento de su esposo y 
conoce al coronel inglés W illiam Charles Chamberlain, edecán del 
Libertador, con quien contrae matrimonio y se va a vivir a Barcelona.

Al poco dempo los realistas amenazan la ciudad y entre el grupo de 
patriotas que se refugia en el convento de San Francisco se encuentran 
el coronel y su esposa. Una versión de aquellos momentos finales 
cuenta que, al verse perdidos, Chamberlain pide a Eulalia que se quite 
la vida luego de que él lo haga; ella acepta y toma una pistola que él le 
entrega, pero enseguida la  canti­
dad de sitiados que corren aterro­
rizados la arrastran lejos de su 
amado. Eulalia va a parar a los bra­
zos de un soldado español que tra­
ta de ultrajarla hasta que ella des­
carga el arma sobre él gritando:
“ ¡Viva la patria, mueran los tira­
nos!” . Los enemigos se enfurecen, 
desgarran su traje, la  mutilan y 
arrastran su cuerpo amarrado a la 
cola de un caballo. Un municipio 
del estado M iranda lleva el nom­
bre de esta heroína y mártir.
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España, siglo XVI

an ancestros nuestros como los nativos de la tierra americana 
fueron aquellos europeos que llegaron al Nuevo Mundo en 

busca de riquezas. Por las venas de los venezolanos debe fluir la sangre 
de esta intrépida española junto con la de las valientes cacicas que 
enfrentaron a los conquistadores. Se cuenta que en 1569 una horda de 
300 indios caribes desembarcó en Caraballeda para atacarla pobla­
ción donde vivía Leonor Cáceres. Tal vez debido a la ausencia de otras 
personas que dieran la cara por ella, o por el mismo carácter del en­
frentamiento, se vio 
obligada a emprender 
su propia defensa. No 
estaba dispuesta a en­
tregar su vida ni a per­
der sus pertenencias y 
bienes, por lo cual se 
llenó de ímpetu y optó 
por pelear sin contem­
placiones. Una versión 
relata que esta mujer 
fue capaz de quitarle 
una rodela (especie de escudo) 
y  una macana (garrote) a uno 
de los indios para usarlos con­
tra los agresores y darle muer­
te a unos cuantos. La parte más 
brutal de la crónica sobre esta 
conquistadora consta en los 
versos de un poeta anónimo 
en los que se dice:

Cuando los indios caribes 
fueron a Caraballeda 

les salió Leonor de Cáceres 
con la espaday la rodela. 
Los muertos y  los heridos 
contábanseporfanegas, 

y  estuvo la sangre corriendo 
toda la noche entera.
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( 'aracas, 1799 - 1866

v ^  / 1 / uestra heroína por excelencia fue hija de Carmen Díaz y
/  de José Domingo Cáceres, un educador de prestigio y 

amigo de los patriotas José Félix Ribas y Juan Bautista Arismendi. A 
los 15 años, durante la toma realista de Ocumare, perdió a su progeni­
tor y  a su hermano Félix. Escapando de Boves, los Cáceres huyeron 
hacia Oriente, donde murieron dos de sus tías y Luisa casi pereció, de 
no haber sido por Simón Bolívar, quien la rescató y la subió a la grupa 
de su caballo. Poco después se casó en Margarita con el coronel Aris­
mendi, que la doblaba en edad. Avisado de que iban a apresarlo, Aris­
mendi escapó y las autoridades realistas arrestaron a su esposa para 
obligarlo a entregarse. Pero Arismendi no cedió y la joven fue ence­
rrada en el castillo de Santa Rosa, en La Asunción. Estaba embaraza­
da, y dio a luz a una niña que nació muerta, pero no lograron que trai­
cionara a su marido. Cuando Arismendi consiguió liberar la isla de 
Margarita de sus opresores y los realistas perdieron la plaza, ella fue 
encarcelada un par de días en la fortaleza San Carlos de Borromeo, 
trasladada a La Guaira y luego enviada a España. En Andalucía, al ser 
interrogada por las autoridades, contestó: “Soy la esposa del general 
Arismendi. Será este mi delito”. En 1818, ayudada por unos amigos, 
consiguió escapar para volver a Venezuela. Llegó a Juangriego y fue 
recibida por su marido, su madre, su hermano menor y el júbilo popu­
lar. Recuperada, Luisa tuvo once hijos, tres varones y ocho mujeres. 
Murió a la edad de 67 años.

• Teresa Heredia, nacida en 1797, contrae matrimonio con un realista 
y luego se adhiere a las filas patriotas; es delatada, llevada aju icioy 
castigada públicamente.
• María del Carmen Ramírez Briceño facilita la lucha patriótica al poner 
sus bienes a favor de la causa de la Independencia.
• En 1827 Isabel Gómez, partícipe de la insurrección de Gual y España, 
escribe una carta a Bolívar solicitando la pensión que le correspondía 
como madre del general Manuel Piar, fusilado diez años antes.



SMavm ^kilcano
Maracaibo, edo. Zulia, 1906 - Caracas, 1956

rara la moral entumecida de mediados del siglo XX, la 
poesía valiente y audaz de María José Francisca del Car­

men Calcaño Ortega de Roncajolo debió constituir una odiosa afren­
ta. Desafiando los valores burgueses de una Maracaibo pacata y tradi- 
cionalista, el marcado erotismo de sus versos la hizo ser tildada de 
“cruda y hasta inmoral”. Sin embargo, la verdad es que su obra exhibe 
una sensualidad delicada y un lenguaje particularmente luminoso. 
Casada por imposición de su familia a los 14 años, su educación,

como la de tantas muchachas de 
su época, había llegado apenas al 
sexto grado. Una vez liberada de 
la agobiante existencia de esposa 
“a juro” y de la soledad del hato 
rural en que transcurrió gran 
parte de su vida, vivió en Ecua­
dor y Perú, donde alternó con in­
telectuales y artistas. Contrajo se­
gundas nupcias con el periodista 
y narrador Héctor Araujo, quien 
la introdujo en el ambiente culto 
de la ciudad, y comenzó a ser 
conocida. Nunca llegó a formar 

parte de ningún círculo literario, ni siquiera del grupo zuliano Sere­
mos, del que sí participó su segundo esposo.

Atrevida, espontánea y diáfana, sus ardientes versos le ganaron el 
desprecio de una sociedad banal y frívola, y el merecido reconoci­
miento después de muerta, ya hacia finales del siglo XX. Son tres sus 
libros que han marcado hito en la poesía femenina venezolana: Alas 
fa ta les (1935), Canciones que oyeron mis últimas muñecas (1956) y Entre la 
lunay los hombres (1961).



Jfoáe/a (dam&tf
Curaidebo, edo. Falcón, 1791 - ¿Maracaibo?, 1870

acida en cuna de clase 
privilegiada, fue edu­

cada en un convento. Se interesó 
muy temprano por la suerte de la 
República, quizá influenciada por 
su tío, Mariano Talavera Garcés, 
sacerdote de Mérida. En 1810 pre­
senció en Caracas los sucesos de la 
gesta independentista, lo cual re­
forzó su ánimo de unirse a la lucha.
En Mérida, un año más tarde, se 
casó con Juan Nepomuceno Brice- 
ño Méndez, y en Barinas firmó junto 
con otras veinte mujeres un escrito 
en el que ofrecían sus servicios para la guerra. Josefa Camejo protagoni­
zó la emigración de Barinas hacia el estado Cojedes, donde pereció su 
madre al cruzar el río Santo Domingo. Disfrazada de hombre, se unió 
a las fuerzas del general Rafael Urdaneta y se trasladó a Nueva Grana­
da con los sobrevivientes de la emigración. Vestida de campesina 
indigente regresó a Venezuela en 1818 decidida a liberar Coro del ase­
dio realista. Comandó una cuadrilla de 300 hombres, incluidos los 
esclavos que trabajaban sus tierras, y no se amilanó por las primeras 
derrotas, una de las cuales la llevó a arrojarse al mar para salvarse. 
Venció al jefe realista de Pueblo Nuevo, quien cambió de bando y se 
alió a ella para poner preso al gobernador. El 3 de mayo de 1821 Jo se ­
fa declaró libre la provincia de Coro en documento oficial, jurándose 
adepta a la República. Luego de la guerra se cree que regresó a sus 
haciendas y en 1840 contrajo un nuevo matrimonio con el doctor 
José Bracho y se mudó a Maracaibo, donde presuntamente pasó sus 
úlümos días.
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Caracas, 1853 - Nueva York, 1917

f  (  )/ '-*  odia tocar el piano acrobáticamente, cantar óperas o diri- 
gir una orquesta. Su madre era descendiente de los Bolí­

var, y su padre, Manuel Antonio Carreño, provenía de una familia de 
gran tradición musical. El la llevó a dar su primer concierto antes de 
los 9 años en el Irving Hall de Nueva York. Teresa tocó en la Casa 
Blanca para Abraham Lincoln y conoció a Gottschalk, su primer 
maestro. En París, Liszt la escuchó y reconoció su genio; allí contrajo 
matrimonio con el violinista Emile Sauret. Hizo su carrera en Europa 
y vivió entre celebridades. En 1876 se casó de nuevo con el cantante 
lírico Giovanni Tagliapietra. En el Centenario del Libertador deslum­
bró a los caraqueños con su Himno a Bolívar. Regresó a Europa y se 
relacionó con Anton Rubinstein, determinante en su comprensión 
musical. En 1889 conquistó Berlín, donde conoció a su tercer marido, 
el notable pianista Eugène D’Albert. Siempre quiso volver a Vene­
zuela, y su último esposo, Arturo Tagliapietra (hermano de Giovanni), 
realizó los trámites para repatriar sus restos.

Sus matrimonios nunca fueron bien vistos por la sociedad venezo­
lana de entonces, quizás por ello tuvo que esperar hasta 1977 para ser 
trasladada al Panteón Nacional. Dice Enrique Bernardo Núñez: “El 
bosque de Los Caobos es el sitio más propicio para la evocación de 
Teresa. Aquellos árboles son sus contemporáneos. José Antonio 
Mosquera, dueño de la hacienda ‘La Industria’ en Quebrada Honda, 
fue su amigo”. Allí es donde actualmente se encuentra el gran teatro 
que lleva su nombre.

• Tomasa Borges de Lozano y Rosa Martínez Miramontes de Basalo, 
famosas pianistas del siglo XIX, tuvieron una destacada labor docente.
• También en el siglo XIX, en el estado Lara, Berenice Álamo deGarcés 
fue aclamada por su maestría en el piano.
• Judith Jaimes, reconocida como gran virtuosa del teclado nacional 
e internacionalmente, recibió en 1988 el Premio Nacional de Música.





¿¡/erebo? Ü̂aát¿//&
Cúa, edo. Miranda, 1908

f  y j l  us primeros pasos en el ejercicio del periodismo los dio en 
yC V ' el semanario político A quí Está; militaba por entonces en 

el Partido Comunista de Venezuela, lo que la llevó a pasar un año en la 
cárcel durante el gobierno de Eleazar López Contreras. Años des­
pués escribió para Ultimas Noticias, cuya exigente escuela compartió 
con profesionales de la talla de Kotepa Delgado, Pedro Betoes y 
Ramón J. Velásquez. Junto a Ida Gramcko y Carmen Clemente Tra­
vieso tuvo el mérito de haber sido una de las pocas mujeres que firma­
ron el acta constitutiva del Sindicato Nacional de los Trabajadores de 
la Prensa, creado el 11 de marzo de 1946. Fue compañera de vida del 
también escritor y periodista Miguel Otero Silva.

En 1958, esta líder por naturaleza fue nombrada presidenta del 
Ateneo de Caracas. Testimonio del dinamismo con que ha ejercido 
ese cargo son estas palabras del escritor Salvador Garmendia: “Uno 
se ha preguntado más de una vez cómo hace María Teresa para asistir 
a dos o tres obras de teatro en un mismo día, y cómo es posible que 
todavía le quede tiempo, voluntad y sonrisas para ver el último docu­
mental de un joven cineasta, y después darse una pasadita por el bauti­
zo del libro primero de un poeta.. Entrega, constancia y éxito resu­
men su trayectoria al servicio de la cultura en el país. “Cuando a un ser 
humano le es dada la oportunidad de fomentar la cultura de su pueblo 
debe agradecerlo, porque le están proporcionando el mejor alimento 
para su espíritu”, declaró alguna vez.

• La primera promoción de periodistas titulares de la Universidad 
Central de Venezuela egresó el 28 de julio de 1949. Se graduaron 55 
alumnos, 11 eran mujeres: Olga Carmona, María Teresa Castillo, Trina 
Casado, Hlldemar Escalante, Lourdes Morales, Francia Natera.Nery 
Russo, Flor María Zambrano, Rosa Pina, Belén Valarlno y María Laura 
Ramírez.
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Ana Teresa Cifuentes
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Caracas, 1926 - 2002

finales de 1953, para competir con Tía María, un pro­
grama de cocina de la antigua Televisa, Carlos Eduar­

do Frías llama a la madre de Ana Teresa para ofrecerle un espacio de 
televisión del mismo corte. Esta se niega, pero su hija, ya casada y 
con tres hijos, acepta la propuesta. No en balde desde muy temprana 
edad había participado en la elaboración de viejas recetas surgidas 
del antiguo recetario de su abuela, el cual, por cierto, conservó siem­
pre consigo.

Después de un examen de locución, hizo su debut en la pantalla de 
Radio Caracas Televisión como Taperfecta ama de casa. En el primer 
programa, que salió al aire el 4 de enero de 1954, hubo un pequeño 
accidente: la salsa que se cocinaba en baño de María salió disparada de 
la olla y salpicó a la bella y novel animadora, pero ella no se inmutó, y 
mientras se secaba el pelo y la cara con un paño, aconsejó a los televi­
dentes el uso del buen humor como condimento indispensable parala 
buena cocina. Dos meses después el programa era un rotundo éxito. 
Durante 25 años se mantuvo este espacio que hizo historia en la televi­
sión venezolana y que es ya parte de la memoria culinaria nacional, 
desde donde la encantadora Ana Teresa Cifuentes no sólo ofrecía deli­
ciosas recetas y buenos consejos domésticos, sino también ayuda 
social. Una dosis de vigor y fortaleza, franqueza a toda prueba, unas 
gotas de sobrado encanto personal y buen humor sin medida, mezcla­
dos con dulzura, produjeron esta “perfecta ama de casa” caraqueña.

• En la Caracas colonial las Bejaranose hicieron famosas por su 
torta Bejarana, manjar de gran relevancia en la cocina venezolana.
• Lolita Llamozasde Lleras es autora de cuatro libros de cocina, 
verdaderas joyas de la gastronomía caraqueña.
• Cocina al minutóse llamó el recetario de las hermanas Bettyy Berta 
Cavalcanti, quienes por muchos años mantuvieron el programa 
Cocinando con las morochas.
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Caracas, 1900-1983

o primero que observé de Carmen Clemente Travieso fue 
su devoción por la información. Y  la separación mental 

que tenía, como buena reportera, de la opinión y la información”, 
cuenta Oscar Yanes, compañero de oficio de esta pionera del periodis­
mo. Antes de cumplirlos treinta años, durante la dictadura de Juan 
Vicente Gómez, ya colaboraba en los periódicos clandestinos La Boina 
y  LlImparcial Luego fundó la célula femenina del Partido Comunista 
Venezolano (PCV), por lo que la llamaban “la flor roja de Venezuela”.

Fue bibliotecaria, bordadora, activista femenina, candidata a dipu­
tada, reportera, luchadora social y cuentista. En 1935 participó en la 
formación y  liderazgo de la recién creada Agrupación Cultural Feme­
nina, donde dirigió la Página de la Cultura de la Mujer. A partir de 1944 
trabajó en Ultimas Noticias, dedicándose a los problemas de la comuni­
dad, las costumbres de la sociedad, el patrimonio cultural, y su tema 
predilecto: la mujer y sus reivindicaciones. En su contacto con los sec­

tores populares conoció sus nece­
sidades y luchó por sus demandas.

Su pasión por la historia se 
resumió en títulos como Mujeres 
venego/anasy otros reportajes (1951), 
M ujeres de la Independencia: seis bio­
grafías (1964) ,Anécdotasy leyendas de 
la vieja Caracas (1971) y Luisa Cáce- 
res de Mrismendi. Ensayo biográfico 
(1975). Entre otros galardones re­
cibió el Diploma de Honor y Me­
dalla de Mérito Avepista y la 
Medalla de la Pionera, otorgada 
por el Colegio Nacional de Perio­
distas en 1981.
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Caracas, 1923 - Margarita, edo. Nueva Esparta, 2001

a “Nena Coronil” obtuvo en 1990 el Premio Coñac de 
Danza, por su labor “pionera y visionaria en la profesio-

nalización de la danza clásica en nuestro país”. No obstante, es 
importante insistir en que participó y se destacó en muchas activida­
des más allá de la danza, como las relacionadas con la Sociedad Inter- 
americana de Escritores, el Ateneo de Caracas, la Unión de ¡Mujeres 
Americanas, la Asociación Venezolana de Mujeres y el Club Femeni­
no de Intercambio.

Después de estudiar con Gally de Mamay, primera maestra profe­
sional de ballet en Venezuela, recibió clases con el bailarín ruso 
Dokoudovsky, quien probablemente cambió su visión del arte al esti­
mularla para que se entregara a la enseñanza. En 1947 creó la Escuela 
Nacional de Ballet, la primera de corte clásico del país. Su empeño en 
la formación del bailarín dio frutos en numerosos artistas de la danza 
que hicieron vida profesional, y en otros que además de pasearse por 
los escenarios han multiplicado aquel esfuerzo inicial de la maestra, 
tal es el caso de Vicente Nebrada, las hermanas Irma y Margot Con- 
treras, Keyla Ermecheo y Belén Lobo.

La escuela fue cerrada durante la dictadura de Pérez Jiménez, cuan­
do le fue retirado todo apoyo oficial, pero esto no doblegó el espíritu ni 
la voluntad de esta formadora de talentos. A su labor se debieron tam­
bién el Ballet Internacional de Caracas, el Interamericano de Venezue­
la y el Metropolitano. En 1954 fue fundada la primera compañía pro­
fesional de ballet en Venezuela con el nombre de Nena Coronil.

• Zhandra Rodríguez, "Primera Bailarina de Venezuela’’.inició su formación 
con la Nena Coronil. Llegó a ser primera bailarina en el American Ballet 
Theaterde Nueva Yorky en el Ballet de Hamburgo, donde bailó acompañada 
porMikhail Baryshnikov. En 1975 fundó el Ballet Internacional de Caracas 
junto con Vicente Nebrada, y en 1980 el Ballet Nuevo Mundo de Caracas.
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Caracas, 1906

uenta Aquiles Nazoa en Los humoristas de Caracas que Ana 
Jacinta (Nina) Crespo Báez, nieta del general Joaquín 

Crespo, fue de “talento precocísimo”, y habla también de su figuración 
en “los círculos intelectuales caraqueños” de los años treinta. Su trayec­
toria como caricaturista comienza en 1923, cuando la revista Billiken 
publica su perfil del doctor Luis Razetti. A éste siguieron, en su trazo 
fino y  elegante, una serie de importantes personajes de la vida cultural y 
política venezolana que publica en revistas como Elite, Nos-otras, Perfiles 
y Hogar. En 1927 aparece una interesante selección de sus caricaturas 
en el libro dejosé Ramírez Teatro de caricaturas: marionetas de Ninón.

Pionera femenina del humorismo gráfico en Venezuela y una ver­
dadera innovadora del género, es la primera artista que realiza en el 
país caricaturas de cuerpo entero, a color, con guaches y acuarelas, 
siempre con gran estilo y personalidad. Su trabajo ha sido registrado 
por destacados conocedores del género. En el libro Humorismo gráfico, 
Ildemaro Torres presenta una selección de su obra; el también carica­
turista Eduardo Robles Pi- . nftyiTT’-

M ' 'quer (RAS) habla de los valo­
res expresivos o simbólicos 
de sus trazos, y el crítico Juan 
Calzadilla subraya que más 
allá del rostro, “pensaba en la 
globalidad del personaje, 
estructura y psiquis, formas 
corpóreas, rasgos y  gestos”.
Además de la caricatura, tam­
bién se dedicó a la pintura, 
por la cual lamentablemente 
ha sido muy poco considera­
da y reconocida.
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Caracas, 1943

ra una niña cuando intentaba sacar sonidos del acordeón 
que su padre inmigrante trajo de Italia. Parecía destinada a

la música, y de algún modo así ha sido, pues ahora su pensamiento tra­
baja rápido y minuciosamente siempre con fondo musical. Sin embar­
go, su quehacer diario no pertenece a las artes, sino a la ciencia. En 
1967 ingresó en el IVIC (Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas) después de obtener la licenciatura en Química en la Uni-

número 20 de la Academia de Ciencias Físicas, Matemáticas y Natúrales 
de Venezuela, lo que la convierte en la primera mujer nombrada indivi­
duo de número desde que se creara esta Academia hace 73 años.

Muy joven encontró en su colega Felipe San Blas a un compañero 
de vida y con él formó un hogar de tres hijos, entre ellos Agustín, un niño 
especial, a quien en 1986 dedicó un libro con este título, que constituye 
una suerte de apoyo y guía para las familias con niños excepcionales.

versidad Central de Venezuela. A 
partir de entonces no ha parado de 
estudiar e investigar dentro y fuera 
del país. Se especializó en bioquí­
mica y biología molecular de hon­
gos patógenos para humanos, y 
actualmente tiene a su cargo el 
Laboratorio de Micologia del Cen­
tro de Microbiología y Biología
Celular del IVIC.

Ha publicado más de un cente­
nar de trabajos científicos y recibi­
do por su labor importantes distin­
ciones nacionales e internacionales, 
entre ellas, la más reciente, el sillón
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Coro, edo. Falcón, 1869 - 1944

muy joven esta apasionada creadora falconiana 
manejó con sorprendente acierto la  prosa, el verso y el 

drama, que combinó con una vehemente vocación educadora y 
periodística. Fundó la Sociedad Literaria Alegría y el periódico El 
Chistoso, hecho todo a mano en elegante caligrafía, que se convirtió 
después en Flores y  Cetras.
Creó la Sociedad Armonía, 
de decisiva actividad cultural 
y social para los falconianos, y 
su revista informativa Armo- 
níaU teraria, en donde dio ca­
bida a las obras de muchos es­
critores de la región. En 1904 
contrajo matrimonio con el 
general Ceferino Castillo. De 
esa unión nació Regina Pía 
del Rosario, que también fue 
escritora. En 1913 recibió el 
título de Princesa del Parnaso 
Venezolano, a raíz de un concurso nacional promovido por la revista 
Idilios en busca de la mejor poetisa del país. En 1916 el Magisterio 
reconoció su labor educativa y divulgadora otorgándole la Medalla 
de Elonor de la Instrucción Pública, y se le concedió asimismo el 
Busto del Libertador en su cuarta clase. Colaboró en El Cojo Ilustrado 
y Cosmópolis, y también fundó y dirigió durante catorce años la revista 
M édanosy Eeyendas. Fue publicada en el extranjero y algunos de sus 
trabajos se tradujeron a otros idiomas. Escribió la novela Eadrón de 
sal, y agrupó sus versos en los libros Poesías místicas, Atomos, Poemas y  
Rosas d el alma. En 1907 estrenó su pieza A gar en e l desierto y en 1917 
publicó Anatolia, otra obra de teatro.
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Listado Zulia, siglo XV

de Coquivacoa, esta goajira o arawaca, protagoni­
zó la primera gran historia de amor venezolana al robar­

se el corazón del conquistador Alonso de Ojeda. De “notable belleza 
y  disposición”, tal como lo indican las crónicas, su vínculo con Ojeda 
fue excepcional entre el resto de las uniones o amancebamientos de 
mujeres indígenas y españoles, generalmente sin afecto. Hacia agosto 
de 1499 se conocen y surge la pasión. El la bautiza con el nombre de 
Isabel, por la Reina Católica, y llegan a casarse. Ella resultó una exce­
lente intérprete para su esposo, ya que aprendió rápidamente el caste­
llano, pues al parecer las indígenas tenían facilidad para los idiomas. 
Isabel acompañó a Ojeda en todos sus viajes y la pareja se compene­
tró al punto de hacerse inseparable. Los estudios sobre el caso indican 
que en ese matrimonio el amor y los negocios iban de la mano. El la 
llevó a la  corte española y le obsequió ricas telas y joyas. Se cuenta 
también que Isabel salvó a su esposo de la muerte en varias ocasiones,

fortalecida por el amor e im­
pulsada, seguramente, por la 
pericia y la agilidad que le 
otorgaba el haber crecido en 
contacto con la naturaleza. 
Tuvieron tres hijos, probable­
mente los primeros mestizos 
“oficiales” de nuestra nación, 
y al final de sus vidas fueron a 
vivir a Santo Domingo. Allí fa­
llece el brioso conquistador, y 
quince días más tarde lo si­
guió Isabel (como en todos 
sus viajes), a quien encontra­
ron muerta sobre la tumba.
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(Caracas, 1916 - 1991

/  I / ació en la caraqueña parroquia de Santa Rosalía y sus 
/ únicos estudios formales los hizo en el colegio Teresa 

Caballero. Desde su adolescencia se apasionó por la escritura y  fue la 
poetisa Luisa del Valle Silva quien la presentó en la Asociación de 
Escritores de Venezuela, donde en 1935 ofreció su primer recital poé­
tico. Fomentó y promovió todas las manifestaciones culturales feme­
ninas de su época y fue miembro fundador de grupos en defensa de

los derechos de la mujer, como Aso­
ciaciones Unidas pro Reforma del 
Código Civil y la Agrupación Cultu­
ral Femenina de Mujeres. También 
creó, junto con otras escritoras, la 
Asociación Femenina Interameri- 
cana, dedicada a las manifestaciones 
culturales femeninas en todo el con­
tinente y promotora de grandes 
nombres de la literatura venezolana 
escrita por mujeres. A su empuje y 
tenacidad se debe que en 1940 se 
creara la primera Biblioteca Feme­

nina y surgiera el primer índice de escritoras venezolanas, que se 
remonta a 1770, el cual completó en 1975 y dio origen a una exposi­
ción sobre \m mujer en las letras venezolanas.

Colaboradora asidua de diarios y revistas, dedicó gran parte de su 
obra a la investigación y al ensayo de corte histórico, donde la mujer 
ocupó un lugar privilegiado. Su libro Balbuceos, publicado en Chile, 
recibió en 1939 el gran Diploma de Flonor de Cuba, y un año des­
pués, con el libro de cuentos Síntesis, obtiene la Mención Honorífica 
Especial del primer Concurso Femenino organizado por la Asocia­
ción Cultural Interamericana.



'S n ér!>  C / )r/  (o

España, siglo XVI

n pleno apogeo de la conquista, esta famosa encomende­
ra realizó aportes económicos de consideración para lo 

que es hoy la región zuliana, lo cual le otorga a su memoria un carác­
ter filantrópico y humanitario. Llegó a Maracaibo junto con su esposo, 
Francisco Ortiz, alguacil mayor de la laguna de Maracaibo y miem­
bro del personal administrativo de la Compañía Guipuzcoana. Desde 
su hato gestionó ante el monarca español la fundación de la ermita 
de Santa Ana en 1602 y del hospital anexo pocos años después. 
Donó tierras y ganado para el mantenimiento de esta obra y, con la 
ayuda de una pareja de indígenas, cuidó a los enfermos. Hoy día, el 
templo de Santa Ana, con sus tesoros artísticos coloniales, y el Hos­
pital Central Doctor Urquinaona, llamado anteriormente Casa de 
Beneficencia, son testimonio de aquella cristiana labor de una de las 
mujeres clave de esa época. Paradójicamente, en Maracaibo, Inés Del 
Basto está vinculada con una historia que bautizó el lugar donde 
vivía como “la calle del diablo”. Cuenta la leyenda que Inés adoptó a 
un negrito que encontró en la calle pasando hambre, pero como éste

se excusara siempre de traerle 
el misal o de acercarse a cual­
quier cosa que tuviera que ver 
con la Iglesia, comenzaron los 
rumores y la dama terminó 
llamando a un sacerdote para 
que exorcizara al niño. Se dice 
que al caerle el agua bendita el 
niño salió corriendo dando 
alaridos y cubierto en llamas; 
no quedó duda entonces de 
que se trataba del demonio en 
persona.
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Los Teques, edo. Miranda, 1936

19 de julio de 1955 tres muchachas resultaron finalistas en 
v ü /  el concurso de Miss Venezuela. Eran ellas: Ivonne Cisne- 

ros, Mireya Casas Robles y Carmen Susana Duijm Zubillaga. La elec­
ción fue reñida, y tras el intento de Wolfgang Larrazábal Ugueto (para 
entonces un apuesto oficial de la Marina, director del Instituto Nacio­
nal de Deportes y del Círculo Militar de las Fuerzas Armadas) por 
concederle el premio a Mireya Casas Robles, se optó por dejar que los 
aplausos del público decidieran: resultó coronada Susana Duijm. 
Este triunfo constituyó una suerte de afrenta para la alta sociedad 
venezolana: “india” y “negra” fueron algunos de los epítetos que le 
adjudicaron. Pero la humilde oficinista, de 1,74 de estatura, manten­
dría para siempre su corona majestuosamente.

Concursó en Long Beach en el certamen de Miss Universo y, aun­
que no ganó, figuró entre las quince finalistas. El presidente del con­
curso Miss Mundo, allí presente, la invitó a ser la primera candidata 
venezolana en optar por ese premio. Fue coronada Miss Mundo en el 
Lyceum Ball Room de Londres. Modeló para Oleg Cassini y otros 
modistos en Francia y fue cortejada por cantidad de hombres impor­
tantes. La alta sociedad venezolana cambió entonces sus adjetivos: 
ahora era “exótica” e “imponente”. Se cuenta que Alexander, el más 
famoso estilista francés de la época, le hizo un peinado con el que 
creía haberla coronado, pero ella lo deshizo para dejar ondular su 
cabellera negra y ganarse así el apodo de Carmen la Salvaje.

• En 1905 Manuela Mujicaganóel "Señorita Venezuela”, el primero de los 
grandes concursos de belleza en el país.
• Sofía Silva, primera Miss Venezuela, representó a nuestro país en 1952 
en el certamen de Miss Universo.
• En 1967 Marlela Pérez Branger conquistó el título de Miss Venezuela, en 
1981 lo obtuvo Irene Sáezy en 1986 Bárbara Palacios. Estas dos últimas 
llegaron a ser coronadas Miss Universo.
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Santa Lucía, edo. Miranda, 1918 - Caracas, 2000

f  (  j/ -^ ' ocas canchas de tenis había en Venezuela cuando Cristina 
Egui, quien sería campeona nacional durante 17 años, 

decidió tomar una raqueta y lanzarse a competir en un juego aún 
extraño para un país agrícola, y 
en una Caracas que crecía en­
tre haciendas de café y monta­
ñas. Con apenas 12 años fue la 
mujer más joven en disputar el 
Campeonato Nacional de Te­
nis; y con cinco más salió de 
nuestras fronteras, rumbo a 
Perú, para no cesar de triunfar 
en las canchas. Se celebraban 
los 400 años de la fundación 
de la capital de ese país, y en el 
Lima Tennis Club se disputa­
ba la copa Francisco Pizarro.
Allí Cristina Egui, en pareja con Carmen Urbaneja y con Rafael 
Yánez, ganó el juego de dobles y el de dobles mixtos. En ese mismo 
evento obtuvo también el campeonato de singles. Esta hazaña la repi­
tió en 1938, durante los Juegos Bolivarianos de Bogotá, cuando con­
siguió hacerse con el primer lugar en singles, en dobles femeninos (con 
Carmen Urbaneja), y en dobles mixtos (con Carlos Leal). En 1951, 
junto con Andreína Pietro, ganó el Torneo Bolivariano en dobles. En 
1950 recibió de la Creóle Petroleum Corporation el homenaje Aplau­
so al Mérito por su destacada participación en el deporte. En 1955 
fundó el Altamira Tennis Club, junto con algunos de sus muchos 
compañeros en las canchas, entre ellos su esposo José Enrique 
Machado. Fue la primera mujer en ingresar al ETall de la Fama del 
deporte en Venezuela.
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V alen c ia , edo. C arab o b o , 1 9 1 2 -  C aracas , 1 9 8 5

n 1931 fundó el Ateneo de Caracas, institución que presidió 
por más de una década y desde la cual estimuló la creación 

del Ateneo de Valencia. Quince años después creó otra importante 
agrupación de tipo gremial que también ha sido clave en el desarrollo 
cultural del país, la Asociación Venezolana de Autores y Compositores.

Además de su labor como promotora cultural, pionera de la ra­
dio, docente e investigadora musical, su obra como compositora la 
hizo traspasar nuestras fronteras. Cultivó los más diversos géneros 
de la canción: valses y tonadas, comedias musicales, ballets y obras 
religiosas, a lo que habría que sumar sus transcripciones y adaptacio­
nes de melodías indígenas. Entre los momentos cumbres de su ca­
rrera podemos mencionar los estrenos en el Teatro Municipal, en 
1941 y 1951 respectivamente, de Orquídeas acules, una obra lírico- 
dramática con libreto de Lucila Palacios, y del ballet Guaicaipuro, que 
constituyó el gran espectáculo nacional de los III Juegos Deportivos 
Bolivarianos; asimismo, la gira que realizara en 1949 y que culminó 
en Washington con una audición de sus obras cantadas por Fedora

Alemán y con la propia María 
Luisa al piano, y  la grabación 
en 1955 del Concierto venezolano 
junto con Billo Frómeta.

Varias de sus llamadas “can­
ciones sentimentales” han dado 
la vuelta al mundo y permane­
cerán por siempre en el reper­
torio popular venezolano, entre 
ellas la ya clásica “Desesperan­
za”, interpretada por grandes 
voces como las de Alfredo Sa- 
del y Néstor Chaires.
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París (Francia), 1930

unque ha pasado casi toda su vida en Estados Unidos, 
Marisol Escobar, de padres venezolanos, constituye 

una de las principales referencias del arte contemporáneo de Vene­
zuela, junto con artistas de la talla de Jesús Soto, Gego y Alejandro 
Otero. Realiza sus estudios en Francia y Estados Unidos. En los años 
cincuenta se residencia en Nueva York, donde se vincula al arte pop 
norteamericano y hace sus primeras exposiciones. En 1968 represen­
ta a Venezuela en la Bienal de Veneciayen 1973 trae por primera veza 
Caracas una muestra individual.

Sus esculturas, realizadas esen­
cialmente en madera tallada, gra­
bada y pintada, suelen incorporar 
otros materiales como yeso y hie­
rro. Con la combinación de todos 
estos elementos propone un jue­
go entre dos y tres dimensiones 
para evidenciar una confronta­
ción entre lo irracional y lo iróni­
co, lo imaginario y lo real. Son 
obras que centran su atención en 
la figura humana, y a veces en la de 
animales, a las que la artista llega 
incluso a incorporar máscaras de su propio rostro, fascinantes auto­
rretratos que remiten a la soledad del hombre contemporáneo. 
Muchas de sus piezas son retratos de personajes históricos, líderes 
mundiales, artistas famosos, amigos y familiares. Algunas de ellas, de 
gran formato, han sido realizadas especialmente para áreas públicas, 
como Isabel la Católica (plaza La Castellana), Bolívarj Bello (jardines del 
YWlC),José Gregorio Hernández (Elospital Los Magallanes de Catia) y 
Carlos Gardel (Caño Amarillo).

Marisol Escobar y Simón Alberto Consalvi
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cuciosa investigadora, Antonia Esteller escribió dos 
obras de gran valor, declaradas textos históricos oficia­

les en Venezuela, Puerto Rico y  Curazao: Catecismo de historia de Vene­
zuela desde su descubrimiento hasta la muerte delEibertador (1885) y Compen­
dio de la historia de Cristóbal Colón (1893). En ellos, con una prosa ágil y 
amena, maneja datos, fechas y personajes.

Esta mujer singular nació en San Mateo, en los lares de la familia 
Bolívar, a la cual pertenecía por ser descendiente directa de la herma­
na del Libertador, María Antonia Bolívar de Clemente. Estudió pri­
maria en su pueblo natal y tras completar su formación secundaria en 
Caracas, se dedicó al magisterio en colegios públicos y privados. En 
1893 fue llamada para dirigir la recién creada Escuela Normal de 
Mujeres, la primera en su rango a pesar de que el magisterio era una de 
las pocas profesiones que la mujer había ejercido desde tiempos colo­
niales. Cinco años estuvo al frente de esa institución que tantas abne-

gadas maestras dio al país, y la 
volvió a regentar durante el 
gobierno del general Cipriano 
Castro, en 1908. No obstante 
pertenecer a tan importante fa­
milia, esta educadora ejemplar, 
que “buscó a los desheredados y 
consoló a los tristes con la pala­
bra de la esperanza y con su 
óbolo” y que incursionó en la 
enseñanza como en “el ejercicio 
de una obra de misericordia” 
-según reseña E l Cojo Ilustrado 
en 1896-, murió casi en la indi­
gencia a los 86 años de edad.
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Nueva Esparta, siglo XVI

mbriagada quizá por el ardor con que los hombres blan­
cos se hacían dueños de su mundo, esta cacica de la tribu 

guaiquerí de Margarita infundió ánimos en su hijo mestizo Francisco 
Fajardo para que superara la empresa conquistadora de su padre, el 
español Diego Fajardo, teniente gobernador de la isla. Doña Isabel 
tuvo otros dos hijos de su posterior esposo, Alonso Carreño, quienes 
se sumaron a la ambiciosa aventura del hermano mayor. Nieta del

cacique Charayma, señor de tri­
bus costeras, y sobrina de Nai- 
guatá, tenía dominio sobre ex­
tensos territorios de lo que hoy 
son el Litoral Central y Caracas.

Para su propósito conquista­
dor, Francisco Fajardo tuvo que 
hacer algunos viajes una vez 
establecido en Panecillo, Chus­
pa, donde dejó a doña Isabel. 
Pero la paz entre su gente y los 
nativos, al mando del cacique 
Paisana, duró poco. A su regreso 
los enfrentó y venció; pero ya 

los indígenas habían envenenado las aguas de los jagüeyes y provoca­
do muchas muertes, entre ellas la de su madre, según algunas versio­
nes de la época. Otros escritos aseguran que ella sobrevivió a su hijo 
luego de que el alcalde Francisco Cobos, del hato San Francisco, hoy 
Caracas, lo asesinara. Un crimen que fue llevado hasta la Real Audien­
cia de Santo Domingo, donde la cacica rogó por justicia y triunfó, 
pues pronto se ordenó ahorcar a Cobos. Esta versión dice que ade­
más consiguió para su hijo el título post mortem de Don, acto que 
agradeció la comunidad guaiquerí.
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Río Caribe, edo. Sucre, 1908 - Caracas, 2003

omcnzó su actividad política junto con sus estudios en la 
Escuela Normal de Mujeres, dirigida entonces por Ceci­

lia Núñez Sucre, quien la introdujo en el clandestino Partido Demo­
crático Nacional (PDN), liderado por Rómulo Betancourt. Culmina­
da la carrera de maestra normalista comenzó su actividad docente y 
creó a los pocos años, al lado de Luis Beltrán Prieto Figueroa, la Fede­
ración Venezolana de Maestros, que pronto pasó a dirigir. En 1940 se 
graduó en Geografía e Historia en el Instituto Pedagógico de Caracas. 
Años más tarde, durante uno de sus períodos de exilio, obtuvo un 
PhD en Geografía en la Universidad de Boston. Tras su vuelta al país, 
instalada la democracia, propició la creación de la Escuela de Geogra­
fía de la UCV y la dirigió.

En 1941 se contó entre los fundadores de Acción Democrática 
(AD), partido surgido del PND. Desde allí realizó una intensa labor 
política a favor de los derechos de la mujer, incluyendo el derecho al 
sufragio en las mismas condiciones que el hombre, lo cual en 1946 la

llevó a ser electa miembro de la Asam­
blea Constituyente. Siguió a Prieto Fi­
gueroa cuando éste creó el Movimien­
to Electoral del Pueblo (MEP) tras la 
división de AD en 1967. Como dipu­
tada al Congreso Nacional realizó una 
campaña de significativas reformas 
institucionales en pro de la total in­
corporación de la mujer venezolana a 
la vida pública y política. Su última 
actividad de importancia la tuvo en 
1984 como embajadora de Venezuela 
ante la ONU para la Agricultura y la 

Con Alfonso Reyes y  Andrés Eloy Blanco Alimentación
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Upata, edo. Bolivar, 1919- Caracas, 1973

onocida como Menea de Leoni, y llamada cariñosamente 
V y  “Doña Menea”, fue una mujer de firme carácter, probada 

inteligencia y gran generosidad. Esposa del presidente Raúl Leoni, su 
desempeño como Primera Dama de la República, entre 1964 y 1969, 
le otorgó a su rango un papel fundamental de activa participación 
social e hizo que se ganara el corazón de los venezolanos.

El Festival del Niño, un evento recreativo anual destinado sobre 
todo a la infancia de escasos recursos, le sirvió de plataforma para 
crear la Fundación del Niño, cuyos planes de protección y ayuda al 
menor se extendieron por todo el país. A su empeño se deben tam­
bién el Servicio de Nefrología del Hospital de Niños y el Centro de 
Recuperación Nutricional Infantil 
de Prado de María, entre otros mu­
chos logros a favor de la niñez 
venezolana. Trabajó por la legali­
zación del concubinato y por la 
legitimación de los hijos tenidos 
fuera del matrimonio.

Estudió primaria en su región 
natal y bachillerato en el colegio 
Lourdes de Valencia, donde ya rea­
lizaba actividades sociales. Su pri­
mo Raúl Leoni era para entonces 
miembro de la junta Revoluciona­
ria de gobierno y Ministro de Tra­
bajo. Con él contrajo matrimonio en Washington en 1949, pues a raíz 
del derrocamiento del presidente Rómulo Gallegos debieron exiliar­
se. Su fallecimiento, ocurrido apenas cinco meses después que el de 
su esposo, dejó un sonado desconsuelo en todos aquellos que apre­
ciaron su gran calidez humana.
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Maracaibo, edo. Zulla, 1947

olanda Guadalupe Ferrer Fuenmayor contaba con el 
apoyo de su familia cuando muy joven inició su carreta 
de actriz, cosa inusual en aquellos años. Se la veía llegar 

a los ensayos acompañada de su madre y su abuela. Estudió en la 
Academia de Ballet de Irene Levandowsky y debutó en el teatro en su 
ciudad natal con el Grupo Taba, pero donde se descubrió su gran ta­
lento fue en la Ofelia de hlamlet, que en 1964 montara Horacio Peter- 
son en el viejo teatro del Ateneo de Caracas. Peterson la dirigió tam­
bién en Confuña alpasado. Actuó en Doña Prosita la soltera, bajo la direc­
ción de Alberto de Paz y Mateos, y luego se alejó de las tablas por un 
tiempo. Pasó por el A ctor’s Studio, hizo cine en México al lado de 
Dolores del Río y Mario Moreno Cantinflas, y trabajó en la televisión 
española en una serie llamada Truhanes. Junto a Francisco Rabal y 
Arturo Fernández dio vida a una actriz y cantante; tal vez esta interpre­
tación, además del disco que grabó, Tiemblo con boleros, le creó la imagen

de vedette que tuvo en algún 
momento de su carrera. Con la 
telenovela Esmeralda recorrió 
toda Latinoamérica. Le siguie­
ron María Teresa, Ta Zulianita, 
Julia y Cristal, esta última, un 
éxito arrollador que la llevó a 
viajar por todo el mundo. Aun­
que la televisión ha sido su 
medio por excelencia, su debut 
en Hollywood, al lado de An­
thony Quinn en la película Los 
hijos de Sanche% la convirtió en 
nuestra primera gran actriz de 
categoría internacional.
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w  /  /  uérfana de padre y madre a temprana edad, María de los 
Dolores Rodríguez es acogida en Caracas por las herma­

nas Adrianza, maestras del Colegio Nacional de Niñas. Allí obtiene el 
título de maestra de primera enseñanza. Pocos años después se gra­
dúa de profesora normalista y de 
profesora de teoría y solfeo, de 
estudios comerciales y de educa­
ción física. En 1910 inicia su bri­
llante carrera docente dictando 
historia y geografía en el mismo 
Colegio Nacional de Niñas. En 
1912 se gradúa en enfermería y 
asistencia social bajo la dirección 
del doctor Francisco Antonio 
Rísquez; ese mismo año comien­
za a extender su labor pedagógi­
ca a otras instituciones educativas como profesora de castellano y lite­
ratura, higiene y gimnasia, economía doméstica y dibujo lineal.

En 1920 se casa con el abogado y político Asdrúbal Fuenmayor 
Rivera. Llega a ocupar el cargo de Subinspectora de Educación Física 
del Ministerio de Educación. En 1936, junto con otras compañeras, 
crea la Asociación Venezolana de Mujeres. Funda diversas institucio­
nes educativas, entre ellas, en 1953, la Universidad Santa María, pri­
mera casa de altos estudios privada del país.

Participa activamente en política: en 1952 se postula a la diputa­
ción del Distrito Federal por el partido Unión Republicana Democrá­
tica (URD). Entre 1958 y  1963 es vicepresidenta del Movimiento 
Electoral Nacional Independiente (MENI), y un año antes de su 
muerte es electa concejal del Distrito Federal por el Movimiento 
Electoral del Pueblo (MEP).
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Hamburgo (Alemania), 1912 - Caracas, 1994

/  1ego es un apelativo formado por las dos primeras letras de 
f  ¿ J J  su nombre, Gertrud, y de su apellido, Goldschmidt. Su 

obra aparece como una de las más originales, sorprenden­
tes y creativas de las artes plásticas del siglo XX.

Ya graduada de arquitecto, llega a nuestro país en 1939 en busca de 
un lugar que le permitiese trabajar y vivir lejos del hostigamiento anti­
semita del régimen nazi. En 1952 adopta la nacionalidad venezolana y 
conoce al diseñador gráfico, pintor y escultor Gerd Leufert, quien 
será su compañero de vida y de arte. A mediados de los años 50 
comienza a realizar dibujos de líneas paralelas, presenta sus primeras 
exposiciones e inicia su obra tridimensional con hierro, acero y alumi­
nio. En 1962 asume el reto de desplegar su trabajo en el ámbito urba­
no con una pieza de diez metros, a la que seguirán, entre otras, los 
murales para el edificio del INCE, las Cuerdas d e l Parque Central y el 
Cuadrilátero para la estación de metro La Hoyada. En 1969 expone en 
el Museo de Bellas Artes sus Keticuláreas, un espectáculo de transpa­
rencias y densidades que asombra y que no ha dejado de iluminar a las 
generaciones posteriores. En 1979 recibe el Premio Nacional de 
Artes Plásticas.

El legado de Gego a nuestro país es inmenso, no sólo como artista, 
sino también como maestra de arte, arquitectura y diseño. Las exposi­
ciones del año 2000 en el Museo de Bellas Artes y de 2004 en The 
Museum of Fine Arts de Houston, han hecho honor a su obra.

• Seka (SeverinTudja), pionera de las artes del fuego en el país, recibió 
el Premio Nacional de Artes Aplicadas en 1955.
• Colette Delozanne, ceramista y escultora de gran formato, obtuvo en 
1977 el Premio Nacional de Escultura.
• En el año 2000 Antonieta Sosa, artista conceptual, pionera en 
performances y happenings, recibió el Premio de Artes Plásticas.
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Maracay, edo. Aragua, 1920 - Valle de Afán (España), 199'

ija de José Vicente Gómez Bello y de Josefina Revenga, 
considerada una de las mujeres más bellas de su época, y

nieta de Juan Vicente Gómez, fue sin duda una de las grandes precur­
soras de la fotografía contemporánea venezolana. Desde joven sintió 
inquietud por la pintura y el dibujo, pero circunstancias familiares le 
impidieron desarrollarse en estas áreas. Ante la inmensa necesidad 
que tenía de expresar su vocación artística, adquirió una cámara foto­
gráfica y  partió a Nueva York, donde pudo, finalmente, realizar sus 
primeras obras. En 1941 regresó a Caracas, montó en su casa un labo­
ratorio y comenzó una etapa de gran creatividad. En 1954 apareció su 
libro Fotografías, en el que explora el tema de los niños trabajadores y el 
rostro femenino. Además de realizar un importante trabajo con retra­
tos de personajes de la sociedad caraqueña, se convirtió en fiel repre­
sentante de la modernidad fotográfica en Venezuela con una serie de 
imágenes muy intensas de troncos y raíces, menhires y restos marinos 
encallados, que aparecieron publicados en varios libros.

Activa promotora de exposiciones de artes del fuego en el país, su 
colección privada de cerámica llegó a ser tan importante que fue exhi­
bida en el Museo del Louvre en París. Creó la Fundación Fina 
Gómez, a través de la cual promovió intensamente la fotografía y el 
arte en general. Según Claudio Perna, Fina Gómez representa un 
capítulo aristocrático de la fotografía en Venezuela.

• En 1934 en el Ateneo de Caracas exponen cinco mujeres fotógrafas:
María Luisa Escobar, Margotde Lucca, María Luisa de Tovar, Evangelina 
Bellaci y Catalina Vallenilla.
• Bárbara Brandli publica en 1974 Los hijos de la luna, un libro de fotografía 
documental sobre la etnia yanomami.
• Thea Segall recibe el Premio Nacional de Fotografía en el año 2000.
• En el Museo de Bellas Artes, en 1990, Josune Dorronsoro funda la 
primera curaduría de fotografía del país.
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Puerto Cabello, edo. Carabobo, 1924 - Caracas, 1994
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Puerto Cabello, edo. Carabobo, 1925 - Caracas, 1994

as hermanas Gramcko son figuras fundamentales de la 
nacional. Nacidas en el seno de una familia de 

artistas, tuvieron una educación autodidacta que les proporcionó, sin 
embargo, una sólida formación intelectual.

Ida dejó tras de sí una extensa obra literaria y periodística. Su voca­
ción poética cristalizó en 1941 con el poemario Umbral\ merecedor de 
una mención honorífica en el segundo concurso femenino de la Aso­
ciación Cultural Interamericana. A este übro siguieron más de treinta 
títulos, no todos de poesía, pues también cultivó el ensayo literario y la 
dramaturgia. Cuando ingresó al recién fundado diario U lN acional 
reveló su pasión como re­
portera, cronista y crítica 
literaria, lo que la convirtió 
en pionera del periodismo 
cultural en el país. Más tar­
de viajó a Moscú con rango 
de embajadora, cargo que 
abandonó a la caída del 
gobierno de Rómulo Ga­
llegos. A los 38 años deci­
dió hacer estudios forma­
les de primaria y bachillera­
to, hasta que en 1968 recibió 
el título de Licenciada en 
Filosofía en la Universi­
dad Central de Venezuela.



También dejó huella en su 
trabajo como docente en la 
Escuela de Artes Plásticas, 
el Cegra y la Escuela de 
Letras de la UCV. En 1977 
obtuvo el Premio Nacional 
de Literatura.

Impregnada igualmen­
te de poesía, la  obra de El­
sa, pintora y escultora, es 
referencia ineludible en el 
arte contemporáneo ve­
nezolano. Su trabajo evo­
lucionó rápidamente hacia 
la abstracción y más tarde 
hacia la abstracción geo­

métrica. Alejandro Otero, su maestro, la impulsó en su experimenta­
ción con diversos materiales y texturas, así como a exponer su obra. 
En la década de los setenta se inscribió en la corriente denominada 
“informalismo” con esculturas que también incursionaban en el 
constructivismo y que integró a espacios arquitectónicos. Su interés 
por chatarras y materiales de desecho la hizo incorporarlos a su traba­
jo para revalorizarlos en la creación de nuevos objetos. Representó a 
Venezuela en importantes eventos internacionales y participó activa­
mente en la fundación de la Galería de Arte Nacional. En 1968 reci­
bió el Premio Nacional de Escultura. Su poca producción escultórica, 
de acuerdo con su propio testimonio, se debió “a los altos costos de 
los materiales que utilizaba, así como a las dificultades que encontra­
ba en la ejecución de las piezas”.

• Elizabeth Schón, contemporánea y gran amiga de las Gramcko, es 
autora de una extensa obra poética y  dramática que la hizo merecedora 
del Premio Nacional de Literatura en 1994.
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stas de temperamento único, la familia Guinand se 
impuesto en la radio venezolana por sus méritos 

superiores e indiscutibles. Desde el inmenso Don Rafael Guinand, las 
primerísimas actrices Josefina y Ana Teresa y la otra hermana Matilde 
complementan la fibra artística más arraigada en todo el país”, escribían 
en Figuras de la farándula (1947) los 
periodistas cubanos René P. Villegas 
y José Alfredo López. En efecto, 
mencionar hoy a los Guinand, padre 
e hijas, generaciones pioneras de la 
radio y televisión venezolanas, es re­
memorar una época.

Ana Teresa yjosefina nacieron 
y crecieron rodeadas de los más 
ilustres autores de teatro de aquel 
entonces, y la influencia de su padre 
Rafael Guinand, comediógrafo, pro­
ductor, músico y actor, las convir­
tió en actrices antes de que pudieran darse cuenta.

Quienes conocieron a Ana Teresa hablan de su talento como una 
condición que ejercía sin esfuerzos. Se inició en la radio en 1932. Allí 
su voz dio vida a uno de los personajes más queridos de la época de 
oro de la radio en Venezuela, Robustiana, del programa humorístico 
F rijo lito j Robustiana, escrito por Carlos Fernández, quien también 
protagonizaba a Frijolito. Tal fue el éxito de esta comedia radial del 
más genuino humor criollo, que a mediados de los años cuarenta se



realizaron dos películas con los mismos personajes y actores. Luego 
la famosa serie pasó a la pantalla chica apenas se inició la televisión en 
el país, y el rostro de Ana Teresa, oscurecido con maquillaje, comenzó 
a ser visto por todos los venezolanos.

Esta actriz, la más grande y más reconocida de la comedia costum­
brista venezolana, nunca abandonó la radio al dempo que continuaba 
su carrera en la televisión. Fue catalogada por la crítica como tragicó­

mica, y su evidente versatilidad en 
las telenovelas protagonizadas por 
Peggy Walker y Manolo Coego así 
lo confirma.

Tal como su hermana,Josefina 
Guinand se inició en la radio, espe­
cíficamente en Radiodifusora Vene­
zuela hacia el año 1935. Era con­
siderada una de las mejores actrices 
de la época y la crítica reseñó muy 
especialmente dos de sus trabajos: 
el personaje de Tomasa en Lm fam i­
lia Buchipluma, en la que actuaba 

junto a Ana Teresa y que se debía también a la autoría de Carlos Fer­
nández, y el de Misia Raimunda en Las andanzas deMelitón, dos progra­
mas de radio célebres en la Caracas de entonces.

Josefina prestó su hermosa y cálida voz a muchas románticas 
y sufridas heroínas de las más exitosas novelas radiofónicas de los 
años 50 y 60. No pasó a la televisión como Ana Teresa, pero hacia el 
final de su vida se atrevió a hacer algunas esporádicas apariciones en 
ese medio.

• En 1963 Fina Rojas, actriz cómica por excelencia de los años dorados 
de la televisión venezolana, debuta en Radio Rochela, donde dio vida a 
personajes inolvidables para los telespectadores de la época. Contaba 
en ese momento con una trayectoria teatral y había demostrado ya su 
gran talento humorístico en programas como La familia Buchipluma.
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Caracas, 1939

n vidrieras espléndidamente montadas, los diseños clási­
cos de líneas impecables de Carolina Herrera (CH) se

exhiben en todas las capitales internacionales de la moda. Su primer 
perfume, lanzado en 1988 en asociación con la gran casa española 
Puig, es una de las más exitosas fragancias de los últimos tiempos: una 
mezcla de esencias de jazmín que ha usado desde adolescente y que 
ella misma preparaba de forma artesanal. A éste siguió una línea de 
perfumes para mujeres y hombres con igual o mayor éxito de ventas.

De innegable buen gusto, delicadeza y tacto, de ideas claras y pre­
cisas, Carolina Herrera sabe lo que le sienta bien a las mujeres y cuida 
siempre de mantenerlas alejadas de todo tipo de excesos: “Adoro la 
sencillez. Detesto las extravagancias. Son un desastre. El estilo es 
parte muy importante de la personalidad”, ha dicho en muchas de sus 
entrevistas. En 1980 se residenció en Nueva York, y desde entonces 
presenta sus creaciones de cada estación contando siempre con la 
anuencia y admiración del público femenino. La creación del traje de 
novia de Carolina Kennedy, hija de Jacqueline y John F. Kennedy, 
constituyó un hito en su carrera como diseñadora.

Gran empresaria de la moda, esta bella y glamorosa venezolana, 
nacida María Carolina Josefina Pacanins y Niño, figura permanente­
mente en la lista de las mujeres mejor vestidas del mundo. Casada en 
segundas nupcias con Reinaldo Herrera Uslar, tiene cuatro hijas; una 
de ellas, Adriana, es su socia y colaboradora más cercana.

• Una de las mujeres más elegantes de Venezuela, Margarita Zingg, se 
dedicó por muchos años a la moda, realizando diseños frescos, festlvosy 
muyfemeninos.
• Piera Ferrari es la más emblemática diseñadora de trajes de novia en 
nuestro país.
• Mayela Camacho cuenta ya con más de veintisiete años diseñando moda 
venezolana.



Odessa (Rusia), 1914 - Caracas, 1981

Sofoca (Rumania), 1924

ya Imber era ya una adolescente y su hermana Sofía una 
niña cuando emigraron con sus padres a Venezuela. Al 

poco tiempo de su llegada, Lya comenzó a estudiar en la Universidad 
Central de Venezuela. En 1936 se convirtió en la primera mujer que 
obtuvo el título de Doctor en Medicina en el país. Casada con el tam­
bién médico Fernando Coronil, no tardó en asumir la Dirección del 
Hospital de Niños J. M. de los Ríos de Caracas, donde ejerció su espe­
cialidad en pediatría y en puericultura, áreas de la medicina muy poco 
atendidas en aquellos días y a las que hizo inestimables aportes. Su 
interés social, especialmente en el campo de la salud, la impulsó a fun­

dar y presidir la Liga Ve­
nezolana de Higiene Men­
tal, a colaborar en el diario 
E/Nacionalcon artículos re­
feridos a su especialización 
y a escribir un sinnúmero de 
trabajos de divulgación so­
bre puericultura. “La gran 
madre de la infancia vene­
zolana”, como se la conoce, 
fue miembro del Consejo 
Directivo de la Unión In­
ternacional para la Protec­
ción de la Infancia y en 1981 
fue elegida individuo de nú- 

Lya Imber mero de la Academia Na­



cional de Medicina, pero fa­
lleció antes de incorporarse.

Si la ciencia ocupó la vi­
da de Lya, el periodismo y 
el arte han sido las grandes 
pasiones de Sofía. Cuando 
se graduó, comenzó su vida 
profesional como reporte­
ra y articulista en los más 
importantes diarios y revis­
tas del país. Acompañó a 
Colombia, Francia y Bélgi­
ca a su primer esposo, el es­
critor Guillermo Meneses, 
quien cumplía funciones di­
plomáticas. En ese enton­
ces conoció a muchos artis­
tas que se consagraron tiempo después, como Yictor Yasarely y 
Jean Arp, y  también hizo amistad con creadores venezolanos resi­
dentes en París, como Jesús Soto y los miembros del grupo Los Di­
sidentes. A l regresar fundó junto con Meneses la revista CAL (Crí­
tica, Arte y Literatura), trascendental para la cultura venezolana. 
Luego de trabajar en la televisora y radio nacionales, en 1968 se con­
virtió en pionera de los programas diarios de opinión con el espacio 
Buenos Días, en el que, junto con Carlos Rangel, su segundo esposo, 
entrevistó a las más destacas personalidades del ámbito nacional e 
internacional.

En 1973 fundó y comenzó a dirigir el Museo de Arte Contemporá­
neo de Caracas, donde logró consolidar una de las colecciones de arte 
más relevantes de América Latina. Al mismo tiempo, entre 1975 y 1996 
dirigió también las páginas culturales del diario E l Universal. Ha recibi­
do innumerables condecoraciones y reconocimientos por su labor. En 
el año 2006 la Universidad Católica Andrés Bello creó la Cátedra Fun­
dacional Memoria del Periodismo Venezolano Sofía Imber.
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Caracas, 1 921

/ sJ-p  l° r Isava ha practicado casi todos los deportes y su carrera 
ha sido una cadena de brillantes triunfos, tanto en Venezue­

la como en el extranjero. Desde muy pequeña, junto con el ballet y el 
piano, comenzó a montar a caballo. En 1940, para asombro de todos 
en aquella época, inicia su actuación hípica participando en un concur­
so muy importante junto a los oficiales del Cuartel Ambrosio Plaza.

Recuerda con enorme cariño al renombrado jinete chileno Gava- 
rino Zúñiga, quien en 1947 pasó un tiempo en Venezuela y completó 
su educación en el arte de la equitación. Es ese también el año en que 
Flor, con un grupo de aficionados, funda la Federación de Deportes 
Ecuestres. En 1964 ingresa al Comité Olímpico Venezolano, y un 
año después va como delegada de Venezuela a la Asamblea del Comi­
té Olímpico Internacional (COI). Fue presidenta de la Confedera­
ción Deportiva Venezolana y comisionada especial del Presidente de 
la República para asuntos del deporte, cargo que ejerció durante 
cinco años.

En 1990 crea la Fundación Flor Isava, a través de la cual se dedica a 
un trabajo social de promoción del deporte en las cárceles. En ese 
mismo año su extensa y admirable labor se ve recompensada al recibir 
el honor de ser la primera mujer en formar parte del Comité Olímpi­
co Internacional.

Para esta exquisita dama, la equitación es “el deporte más bello y más 
completo, puesto que se trata de unir y acoplar dos inteligencias y dos 
voluntades tan diferentes como la del hombre y la del caballo”.

• En la década de los cincuenta, la deportista zullana Sheila Leiva fue 
campeona nacional en disco, salto largoyjaballna.
• En 1962 Anneliese Rockenbach impuso un nuevo récord mundial 
en 100 metros libres en el Suramericanode Natación. Forma parte de 
la misma generación de las hermanas Esther y María Mercedes 
Capules, también destacadas nadadoras.
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esde que Elisa Jiménez era una adolescente empezó a 
participar en política, movida por sus preocupaciones

sociales. En 1966 se graduó de psicóloga y una década después inició 
su carrera docente en la Escuela de Psicología de la Universidad Cen­
tral de Venezuela, donde promovió, en 1983, la creación de la Cátedra 
Libre de la Mujer Manuelita Sáenz.

A lo largo de su trabajo como psicóloga, y como coordinadora del 
Centro de Orientación Familiar de la Maternidad Concepción Pala­
cios, obtuvo la experiencia necesaria para afrontar nuevos retos a partir 
de esas historias que no cesaban de repetirse: “Al escuchar los relatos de 
las muj eres comencé a tener una idea más clara de cómo vivían la sexua­
lidad y la maternidad (...) comencé a comprender el hecho de que éra­
mos discriminadas negativamente y oprimidas como género, y a ver los 
obstáculos que se interponen en nuestro desarrollo como personas”. Se 
consolidó entonces como una gran luchadora, que contra todo tipo de 
prejuicios se empeñaba en hablar de sexualidad abierta y francamente, a 
favor de la igualdad de géneros, de los derechos sexuales y reproducti­

vos, y de las víctimas de violación y 
violencia doméstica.

Pionera en su campo en Vene­
zuela y Latinoamérica, en 1984 
Elisajiménez fundó la Asociación 
Venezolana de Educación Sexual 
Alternativa (Avesa), donde durante 
más de dos décadas se han ofreci­
do programas de formación, pre­
vención y atención relacionados 
con la salud sexual y destinados 
especialmente a las mujeres de es­
casos recursos.
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Caracas, 1897

al vez Josefina Juliac no sea la única “venezolana que ha v i­
vido en tres siglos” , tal como se tituló un reportaje que le 

dedicaran en 2001, pero lo que sí debe ser cierto es que ninguna vida 
tan larga ha tenido la intensidad de la suya.

Antes de incorporarse a la 
conquista de las reivindicaciones 
femeninas de los años cuarenta 
y cincuenta del siglo pasado; 
antes de que apareciera en 1936 
el famoso Libro Rojo, subtitula­
do Existen o no comunistas en 
V ene^ ela? ', en donde la única 
foto de mujer que figuraba era 
la de Josefina Juliac; antes de 
luchar junto con la Generación 
del 28 en contra de la dictadura 
de Gómez, ya había asomado 
su espíritu valiente e indomable. 
De ello da cuenta Jesús Sanoja 

Hernández cuando refiere que iniciándose la década de los veinte, en 
tiempos cuando desde México se denunciaba la represión del régi­
men gomecista, su nombre figuraba entre los firmantes de una carta 
de solidaridad con Salvador Guzmán, un diplomático mexicano que 
vivía en Venezuela.

En el ámbito privado parece no haber sido menos pionera. A los 
40 años, en una época llena de prejuicios e incomprensión hacia la 
mujer, Josefina Juliac se casó con el luchador político e intelectual 
Inocente Palacios, once años menor que ella. Con él compartió los 
viajes obligados del exilio, pero también los de placer, el gusto por el 
arte y las veladas con los personajes más interesantes de la época.
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Río Chico, edo. Miranda, 1926-1997

í  )  /  J  e estirpe barloventeña, padre guerrillero y madre militante 
 y V  en la Agrupación Cultural Femenina, Argelia Laya conso­

lidó su impetuoso temple en la intensa y arriesgada “escuela” de la gue­
rrilla de los años sesenta, aunque desde mucho antes se había dedicado 
a la lucha por los derechos de la mujer y del niño. En 1988 se lanzó 
como candidata a la gobernación del estado Miranda, pero no ganó a 
pesar de sus grandes méritos. Fue diputada al Congreso Nacional y  la 
primera mujer venezolana en ser presidenta de un partido político, el 
MAS (Movimiento al Socialismo), que fundó junto con Teodoro Pet- 
koff y Pompeyo Márquez una vez dividido el PCV (Partido Comunista 
de Venezuela), en el que había militado desde su juventud. Transitó casi 
toda la geografía nacional con el propósito de llevar la educación al 
pueblo, y entre sus muchos logros políticos destacan la Casa de la 
Mujer en distintas partes del país, su propuesta en el Congreso de la 
prerrogativa maternal para la trabajadora embarazada, su defensa de 
las jóvenes embarazadas para que permanecieran en el sistema educati­
vo y la formulación del plan nacional Educando para la Igualdad.

Además de numerosos artículos en periódicos y revistas, publicó 
los libros L eniny la liberación de la m ujery Nuestra causay la condición de la 
mujer: un asunto de interés nacional. Falleció mientras participaba en las 
deliberaciones de la Décima Convención Nacional de su partido.

• En 1968 Aura Celina Casanova fue designada Ministra de Fomento, con lo 
cual se convirtió en la primera venezolana en ocuparían alto cargo. Flaydée 
Castillo la sucedió en ese despacho.
• Antes de ser Ministra de la Familia, Mercedes Pulido de Briceñose 
desempeñó como Ministra para el Desarrollo de la Mujer entre 1979 y 1984.
• Maritza Izagulrrefue Ministra de Flacienda bajo el segundo mandato de 
Rafael Caldera y permaneció en su cargo durante los primeros meses del 
Gobierno siguiente.
• En 1992 Ruth de Krlvoy ocupó la presidencia del Banco Central de 
Venezuela.





Valencia, edo. Carabobo, 1932

f  (  )/■—'  ocos escritores han dedicado tanto espacio a la reflexión 
sobre el país como esta cronista, dramaturga y  narradora, 

hija de emigrantes de Europa del Este y figura fundamental de la lite­
ratura venezolana del siglo XX.

Su infancia y juventud transcurren en una Caracas que aspira al 
cosmopolitismo, entre los liceos Fermín Toro y Aplicación, donde 
conoce a algunos de sus futuros compañeros del grupo Sardio. A los 
18 años, su primer trabajo como cronista de cine en la revista M i Film 
le permite conjugar sus dos pasiones: el cine y la escritura. Desde 
entonces y durante varias décadas sus colaboraciones en periódicos y 
revistas —donde confluyen la inmediatez de la crónica y el pensar pro­
fundo propio del ensayo— serán constantes y terminarán conforman­
do una obra en gran parte recogida en algunos de sus libros. Las pelí­
culas o la literatura, la radio o la televisión, son sólo eficaces metáforas 
para develar, por una parte, un cierto y doloroso desamparo femeni­
no, y por la otra un país “irresponsablemente desmemoriado”, temas 
éstos tratados igualmente en su dramaturgia. En 1960, un año des­
pués de graduarse de abogado en la UCV, aparece su primera pieza 
teatral, Ha bella de inteligencia, a la que le seguirán, entre otras, En el vasto 
silencio de Manhattan y Vida con mamá, una obra ineludible en el estudio 
del teatro venezolano, estrenada en 1975.

En 1999 se le concede el Premio Nacional de Literatura y en 2002 
se inicia como narradora con la publicación de Homenaje a la estrella.

• Victoria De Stefano es autora de ocho novelas, entre ellas El desolvido 
e Historias de la marcha a pie, que figuró entre las cinco finalistas del 
Premio Rómulo Gallegos 1999.
• Ana Teresa Torres cuenta con una obra narrativa de gran acogida 
nacional e internacional. Publicó en 1990 El exilio del tiempo, su 
primera novela, y en el año 2006 ingresó a la Academia de la Lengua.



’((na ' o r e n /
Calabozo, edo. Guárico, 1913 - Maracay, 1999

equeña en estatura pero gigante en iniciativa, Ana Luisa 
Llovera, con su modestia característica, negó ser la prime­

ra mujer periodista del país, sino “la primera mujer que sale a la calle, 
acompañada de un fotógrafo, una cámara y una libretica, general­
mente hecha de recortes de papel de periódico, en busca de noticias 
en la calle, en las colas de autobús o en el lugar de ocurrir un suceso”.

En 1936 fundó, junto a sus compañeras de lucha por los derechos 
políticos y civiles de la mujer, la Agrupación Cultural Femenina. En 
aquella época, “yo firmaba comoTeresaJiménez en esa columna se­
manal que escribía para la página de la Agrupación. Concluido el divor­
cio, sí empecé a firmar con mi nombre”, declaró alguna vez. A partir de 
1937 escribió enMAray luego cubrió la fuente política del diario Últi­
mas Noticias. Fue la primera mujer que entró en Miraflores durante la 
llamada Revolución de Octubre de 1945; como Jefa de la Oficina de 
Prensa le correspondió escribir a máquina el primer decreto de la 
Junta Revolucionaria. Fue fundadora de la Asociación Venezolana de

Periodistas y de la Asociación 
Latinoamericana de Periodistas 
(hoy Sociedad Interamericana 
de Prensa) y también la primera 
mujer en juramentarse como di­
putada a la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1946.

En 1947, tras muchos años de 
oficio, comenzó a estudiar perio­
dismo en la Universidad Central 
de Venezuela, pero dos años des­
pués fue detenida y expulsada de 
Venezuela por el gobierno del 
general Marcos Pérez Jiménez.
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Maracaibo, edo. Zulia, 1882 - Caracas, 1971

demás de historiadora, periodista, educadora y músicí 
su gusto por la escritura se reveló desde temprano ei 

ensayos y cuentos juveniles. Su primera publicación apareció en 1 
revista Vesta en  1908. Ejecutó con maestría el violín y el piano y llegó 
ofrecer varios conciertos. Su maestro, Ramón Delgado Palacios 
compuso el vals Larcila en su honor. En 1909 se casó con el médicc 
Manuel Pérez Díaz, quien la alentó, al igual que su hermano, el escri 
tor Domingo Luciani, en su vocación por la Historia. En 1912 dict< 
una conferencia sobre la educación de la mujer, en la que reclamab: 
para las venezolanas un mayor acceso a la cultura; y en 1919 publict 
su investigación sobre la Importancia políticay militar de la batalla de Boja 
ca en  el centenario de esa gesta. Creó y dirigió la revista Iris, órgano de 
Centro Nacional de Damas Católicas que fundó en 1928, año en qu< 
representó a Venezuela en la Comisión Interamericana de Mujeres er 
Washington. En 1931 enviudó y comenzó a ejercerla docencia. Tra 
bajó en la biblioteca del Ministerio de Relaciones Exteriores y fut 
subdirectora de la Biblioteca Nacional. En 1939 se convirtió en la pri­
mera venezolana individuo de número de la Academia Nacional de k 
Historia y presentó en esa oportunidad un trabajo sobre el feminis­
mo. Entre sus libros se cuentan Sucre: maravillosa historia de unos resto. 
(1930); Bolivianas (1933), recopilación de algunas de sus colaboracio­
nes en diarios y revistas; y  Miranda, su viday su obra (1968).

• Sobre su tía Lucila Luciani versó el trabajo de incorporación a la 
Academia de la Historia, como miembro correspondiente, de Nora 
Bustamante, quien fue Presidenta de la Sociedad Venezolana de Historia 
de la Medicina entre 1995 y 1997. Graduada de médico, su interés por la 
historia despertó mientras investigaba para su libro Isaías Medina 
Angarita. Aspectos históricos de su gobierno, en el Archivo Histórico de 
Miraflores, el cual dirigió durante quince años. Es fundadora de varios 
grupos de lectura en el país, entre ellos el grupo Semana, con más de 
cuarenta años en actividad.
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Ciudad Bolívar, edo. B( >lívai\ 1916 - ( Caracas, 1999

na vez que aparecieron sus primeros versos en la revista 
li reraria /Ilondras de Ciudad Bolívar, dirigida por la tam­

bién poetisa Jean Aristiguieta, Luz Machado no dejó de colaborar 
constantemente con numerosos diarios y revistas, tanto nacionales 
como extranjeros, en los cuales ayudó a publicar otras voces de escri­
toras venezolanas. En 1934 fundó y  dirigió en Barquisimeto la revista 
Valores Intelectuales, y años después el Papel Literario del diario Ahora 
en Caracas. Hizo vida activa en defensa de los derechos femeninos a

través de varias agrupacio- 
MB* "'*^■1 nes y organismos, como la

Unión Femenina de Muje­
res de Lara y la Asociación 
Cultural Femenina. Fue co- 
fundadora de la primera 
Asociación de Escritores 
de Venezuela y del famo­
sos grupo literario Contra­
punto. Dentro de su exten­
sa obra poética se deben 
mencionar Vaso de resplan­
dor {y 946), libro merecedor 
del Premio Municipal de 
Poesía de Caracas; Canto al 
Orinoco (1953), donde re­

crea el amado paisaje de su región natal; Va casapor dentro (1965), dolo­
roso y lúcido canto al hogar y lo doméstico, un poemario que ha 
repercutido en la literatura femenina posterior, y Va dudad instantánea 
(1969), que la convierte en precedente fundamental de la poesía vene­
zolana urbana de los años setenta y ochenta.

Dos años antes de morir recibió el Premio Nacional de Literatura.
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Caracas, 1918
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sta cantante lírica inició su formación musical en la Escue­
la de Música de Caracas y luego perfeccionó sus estudios 

de canto en Milán, primero bajo la égida del barítono Ernesto Coronna 
y luego con Giannina ArangiLombardi, directora del Conservatorio 
Giuseppe Verdi de esa ciudad. Residió en Italia durante catorce años y 
allí desarrolló gran parte de su carrera. En 1934 debutó con éxito en la 
ópera Caballería rusticana, a la que siguió enseguida E l trovador, donde 
hizo el papel de Azucena. Al año siguiente lució sus talentos de cantan­
te y actriz en la inauguración de la temporada de ópera de Caracas 
como Amneris en Aída, lo que le valió grandes elogios de parte de la 
crítica local. Tuvo también papeles principales en otras óperas como 
I mfuerza del destino, Andrea Chenier, Mefistófeles y Tosca, y llegó a cantar 
con la Orquesta Sinfónica y la Radio Italiana bajo la batuta de directo­
res de la talla de Tansini, La Rosa 
Parodi y Guarnieri, entre otros.

En 1938 ganó el Concurso Inter­
nacional de Canto Soprano Dramá­
tica, hecho que ella consideró como 
uno de los triunfos más notables de 
su vida artística. En 1940 regresó a 
Venezuela y dejó oír su voz en va­
rios programas radiofónicos, ade­
más de continuar su actividad ope­
rística y como solista de conciertos 
en el Teatro Municipal. Se recuerdan 
especialmente el concierto de 1946 
junto a Graciela Ramírez y el de 1950 
con la Orquesta Sinfónica Vene­
zuela bajo la dirección de Thomas 
Mayer.
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enía 15 años cuando comenzó a trabajar en la primera emi­
sora comercial del país, la Broadcasting Caracas. Allí se de­

sempeñó como locutora, cantante y actriz. En su voz se escuchó, can­
tado a capellay seis veces al día en vivo, el primerjin gle comercial de la 
radio, y esa misma voz dio vida a la protagonista de la primera radio- 
novela de suspenso, E l misterio de los ojos escarlata, dirigida por Alfredo 
Cortina. Mucho tiempo después de su inicial incursión en la radio, 
llegó la televisión a Venezuela, y Cecilia Martínez entró en ella para 
enseñar buenos modales y dar todo tipo de consejos con el progra­
ma Cosas de mujeres, que en distintos formatos y  diferentes canales se 
transmitió durante treinta años. También acompañó a Néstor Luis 
Negrón en uno de los espacios más populares de la primera época de 
nuestra pantalla chica, Monte sus cauchos Good Year, y desplegó su inna­
to talento de animadora en  Q ué tiempos aquellos, escrito por José Anto­
nio Calcaño.

Así como fue pionera de la 
radiodifusión y de la televisión, 
también lo fue de la venezo­
lana moderna y desprejuicia- 
da. Trabajó desde muy joven 
en una época en que la mujer 
estaba predestinada al hogar; 
recurrió al divorcio desenten­
diéndose de las críticas de una 
sociedad pacata que aún lo 
veía como un error inexcusa­
ble; poco antes de llegar a los 
60 contrajo matrimonio con un 
hombre más de veinte años 
menor que ella.
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Caracas, 1935 - Í995

f  (  J J  / a  destacaba su voz en el orfeón del liceo Andrés Bello 
^~yy cuando con apenas doce años comenzó a cantar en la 

^ S  radio y en el famoso show televisivo de Víctor Saume. 
Pocos años después ingresa a la Escuela de Santa Capilla, bajo la guía 
vocal de la profesora Lidia Buturini Panaro. Fue también discípula de 
Inocente Carreño, Raimundo Pereira, Juan Bautista Plaza y Vicente 
Emilio Sojo. En 1957 viaja a Roma para estudiar música de cámara en 
la Escuela de Santa Cecilia. Luego, entre otros estudios, realiza un 
curso completo de canto en la Escuela Superior de Canto de Viena, 
Austria. De vuelta en nuestro país pasa a formar parte del recordado 
Quinteto Contrapunto, con el que graba un primer disco en 1962. 
Aunque en 1965 se separa de Contrapunto por causa de una gira artís­
tica por Europa y América, esos pocos años en aquel grupo, que 
innovó la música folklórica en el país, la dan a conocer como una figu­
ra clave del canto popular venezolano, el cual alternó siempre con el 
canto académico.

La voz de esta mezzosoprano, “sensual, pastosa, rica en armóni­
cos y profundo sentido de la melodía” -a l decir del maestro Pedro 
Liendo- se dejó oír por todo el mundo con un repertorio que incluía 
desde nuestras más tradicionales canciones hasta los clásicos más exi­
gentes, entre ellos Bach, Brahms, Schubert, Händel y Mahler. Innu­
merables reconocimientos y una veintena de discos han dejado cons­
tancia de su excepcional trayectoria artística.

• A principios del siglo XIX eran famosos los bailes, los conciertosde 
cuartetos y los cantos fernen ¡nos en el salón de la familia Blandínen 
Chacao, entonces en las afueras de Caracas. Allí las dos señoritas 
Blandín hacían gala de sus talentos musicales. No se sabe mucho 
del destino de estas hermanas, pero según Aristides Rojas “ los viejos 
árboles del Ávila aún viven para recordar las voces argentinas de 
María de Jesús y de Manuela”.





Maiquetía, edo. Vargas, 1916- Caracas, 2001

tn 25 de diciembre es lógico que se haya iniciado 
cantante en un grupo de aguinaldos de la iglesia 

San José. Con apenas 15 años debuta en la emisora Broadcasting 
Caracas, luego Radio Caracas, donde es contratada desde 1931 hasta 
1935, tiempo suficiente para convertirse en la primera intérprete de 
boleros de Venezuela y una de las más importantes de Latinoamérica. 
La Señora Bolero, como también es conocida, actúa en todas las emi­
soras radiales del país en esa época dorada, cuando el público óyela 
radio como si asistiera a un teatro. Sorprende el número y la impor­
tancia de los intérpretes y las orquestas con los que alternó; ejemplos 
de ello son Celia Cruz, Carlos Gardel y Pedro Vargas, y las orquestas 
de Billo Frómeta, Chucho Sanoja y Eduardo Serrano.

Después de hacer cine y televisión, donde incluso tuvo un espacio 
propio titulado Contraste musical\ se retira en 1961 en E l Show de Rennj. 
Muchos años después, en 1995, graba con Estelita del Llano Los cantos 
d el corazón, una producción de su hijo, el conocido músico Alberto 
Naranjo, junto con Federico Pacanins y Roberto Obeso; y en 1998 
vuelve a los estudios de grabación para dejarnos, al lado de Rafa 
Galindo, E l legado.

En una oportunidad, Agustín Lara, refiriéndose a los cantantes 
que interpretaban sus composiciones, incluyó entre las vocalistas más 
completas a “Toña la Negra, Ana María Fernández, Elvira Ríos y 
Graciela Naranjo”. Y luego agregó: “Esta última venezolana me 
satisface de manera incomparable”.

• También cantantes de boleros y contemporáneas de Graciela Naranjo 
fueron Marucha Henríquez, conocida como La Perla Negra, y María 
Teresa Acosta, quien tuvo además una muy destacada carrera como 
actriz. Después vendría Estelita del Llano (Berenlce Perrone Huggins), 
gran exponente del género con más de cuarenta años de vida artística.
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SA Q aSA G U .
Varsovia (Polonia), 1927

í  J  /  J  icen que es capaz de ver una coreografía una sola vez y 
  recordarla en detalle; esta habilidad hace de ella una exce­

lente maestra no sólo para la técnica, sino para la tradición y caracte­
rización del ballet. Estudia en la Opera House de Varsovia y con 
Bronislava Nijinska. En 1948 pasa a formar parte del Ballet Ruso de 
Montecarlo, donde llega a ser primera bailarina y  luego directora 
encargada. Cuando en 1962 visita Venezuela bailando como solista, 
decide fijar residencia en el país. Desde entonces y hasta 1967 com­
parte su tiempo entre la compañía y sus actividades en Caracas. En 
1964 abre su academia privada mientras da clases en la Academia de 
Ballet del Ateneo. En 1968 crea el Ballet Clásico Nina Novak y realiza 
una exitosa gira por todo el país y la región del Caribe.

En 1982 anuncia su retiro de los escenarios, pero no de la enseñan­
za, su otra gran pasión. Su encomiable labor como docente, que incluye 
la preparación y el entrenamiento para participar en concursos interna­
cionales, ha sido definitiva en la formación y la carrera de varias genera­
ciones de bailarines clásicos 
venezolanos. En 1984 es con­
tratada como directora del re­
pertorio de ballet clásico por el 
Ballet Nacional de Caracas Te­
resa Carreño, cargo que man­
tiene hasta inicios de los años 
90, cuando funda el Ballet Clá­
sico de Cámara.

Entre múltiples reconoci­
mientos, ha sido merecedora 
de la Orden Francisco de Mi­
randa en su primera clase, y del 
Vaclav Nijinsky de la Unesco.
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/  A l  egún el cronista español Gonzalo Fernández de Oviedo y 
Valdés, los conquistadores encontraron en el Nuevo 

Mundo pueblos donde las mujeres, y no los hombres, eran las que 
gobernaban, y se refiere especialmente a Orocomay, cacica de un 
palenque ubicado junto al río Uñare, a la que obedecían cinco mil 
indios asentados en una extensión de treinta leguas. El poeta Juan de 
Castellanos también la cita en unos versos dedicados a describir una 
ceremonia nupcial donde ella, “princesa proveída”, entregó a la novia

Magdalena [por nombre]”. También se relata que “en una oportuni­
dad de guerra contra los españoles, la reina de los palenques u Oroco­
may, envió a un hijo suyo a quemar la ranchería de Uchire con el fin de 
cerrarles el paso”.

Aguerrida y astuta, Orocomay es tal vez el mejor ejemplo del gran 
poder que tuvieron algunas mujeres en épocas precolombinas en 
parte del territorio que hoy es Venezuela.

Monumento a La India en El Paraíso

y “mostró su gran valor y sus pujan­
zas”. Asimismo, es probable que haya 
hecho gala de su astucia cuando m a­
nifestó querer convertirse al cristia­
nismo, tal como lo reseña Juan de 
Orpín en un escrito dirigido a la Au­
diencia de Santo Domingo. En el 
mismo, Orpín solicitaba el someti­
miento del territorio que la indígena 
gobernaba, y la describía como: 
“...una india, hija del gran Uapay, a 
quien entre ellos llaman la gran reina 
de los palenques. Y por ser tan grande 
guerrera y haber dicho algunas veces 
quería ser cristiana, se ha puesto la



(Managua,edo. Barinas, 1792 - Caracas» 1875

^ M a r h a r i f a  A A iereó
¿Edo. Aragua?¿Edo. Apure?, ca. 1803 - Maracav.edo. Aragua, 1847

lamada “la señora del jefe” por ser la esposa del procer de 
la guerra de Independenciajosé Antonio Páez, Dominga 

Ortiz fue una de las más apasionadas y valientes heroínas venezola­
nas. Su tenaz espíritu y amor tanto por su marido como por la causa 
de la emancipación la convirtieron en una pieza clave al mando de 
Páez. Para ella las batallas no eran asunto exclusivo del sexo masculi­
no, a juzgar por su participación en la lucha: a caballo y  vestida de 
hombre, manipulaba el arma que le correspondiera en el momento. 
Por su dedicada atención a los heridos y enfermos, también es cono­
cida como la primera enfermera del ejército venezolano. Asimismo, 
infundía gran ánimo a los espíritus agotados y decaídos, y muchas 
noches organizó sesiones de música y tertulias para espantar los 
malos presagios. Siempre dispuesta a brindar apoyo y esperanzas a las

tropas, Simón Bolívar la col­
mó de elogios ante el ejército 
llanero en Las Queseras del 
Medio. Fue también pilar fun­
damental de la emigraciótn de 
Barinas, ocasión en la que hu­
bo que evacuar el estado para 
esquivar la arremetida del ene­
migo. Finalizada la guerra se 
dedicó a sus hijos y enfrentó 

f  con la mayor dignidad el aban­
dono de su esposo, quien se 

Dominga Ortiz -J  rindió a los pies de Barbarita



Nieves. Aun así, en 1850 
ayudó a su liberación 
cuando estuvo preso en 
la fortaleza de Cumaná.
Dominga Ortiz lo so­
brevivió dos años y mu­
rió en condiciones de 
pobreza.

Así como Dominga 
fue la compañera del 
general en la lucha, Bar- 
barita lo fue del polí­
tico en su vida pública.
Culta y refinada, “tri­
gueña, con hermosos 
ojos azabache” —según
afirma el cónsul britá- „

Barbarita Nieves (según el historiador Carlos Duarte)
nico Robert Ker Por-
ter en su diario—, se convirtió en la “civilizadora” del guerrero. Infun­
dió en su amado el gusto por la lectura y las artes, y despertó en él cua­
lidades que tal vez desconocía, como el canto, pues se dice que con 
ella al piano, el Centauro de los Llanos solía cantar trozos de ópera. 
Famosas fueron sus veladas musicales en la casa caraqueña de La 
Viñeta, donde sus dos hijas, Ursula y Juana, conocidas como “las chi­
cas Barbarini”, lucían toda su gracia bailando los ritmos de la época. 
Después de más de veinticinco años de vida en común, Barbarita 
murió y Páez quedó devastado. Con ella se fue su buena estrella.

• En 1800 María Teresa Rodríguez del Toro y Alayza conoce a Simón Bolívar 
y se enamoran apasionadamente. Contraen matrimonio y ocho meses 
después María Teresa muere víctima de la fiebre amarilla. Bolívar jura 
ante su tumba no volver a casarse.
• La patriota ecuatoriana Manuela Sáenz, llamada la Libertadora del 
Libertador, fue la fiel amantey compañera de Bolívar durante la última 
etapa de su vida.
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^  I t-kM  a °t,ra Hanni Ossott se ha configurado en el tiempo y 
-»«¿L . a mi juicio, como una de las más conmovedoras y arries­

gadas experiencias de la poesía venezolana contemporánea”, escri­
bió Yolanda Pantin a propósito de esta escritora, apasionada lectora 
de Heidegger y Mallarmé, de Rilke, Lawrence y Dickinson, a los cua­
les tradujo.

De ascendencia alemana, estudió Letras en la Universidad Central 
de Venezuela en una época especialmente contestataria, cuando los 
estudiantes de esta escuela exigían hacer de la vida literatura, lo que 
parece haber sido su constante existencial. Después de graduada

Signada por un hondo conflicto 
existencial, sus fantasmas interiores se reflejan en la intensidad de su 
escritura, densa y singular, de muy alta exigencia intelectual en sus ini­
cios y de expuesta apertura vital en sus últimos trabajos. Dos übros de 
ensayo recogen su pensamiento sobre la experiencia poética, y Formas 
en e l sueño figu ran  infinitos (1976), E l reino donde la noche se abre (1987) y 
Casa de aguay de sombras (1992) destacan entre sus libros de poesía.

mantuvo por muchos años, en esos 
mismos salones de clase, una orien­
tadora labor docente que contribuyó 
a consolidar las diferentes vertientes 
de la joven poesía venezolana. Fue 
también profesora del Instituto de 
Diseño Neumann y trabajó durante 
un tiempo en el Museo de Bellas 
Artes. De sus reflexiones sobre las 
artes plásticas habría que mencionar 
uno de los más penetrantes ensayos 
que se hayan escrito sobre la obra de 
Gego, de 1977.
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y ,  n E l Cojo Ilustrado se puede encontrar el silencioso testi-
monio de la producción musical de esta compositora y 

ejecutante del piano; entre esas piezas, por ejemplo, una Danpa de los 
duendes, dedicada a la poetisa Margarita Agostini de Pimentel.

Fue hija del general jacinto Regino Pachano, un bizarro militar 
amante de las letras y las artes, y de Isabel de la Plaza, de “notorios 
dones de hermosura y  gentileza”. Ella y su hermana Ignacia eran con­
sideradas en aquel entonces “inteligentes damas”, según se lee en las 
páginas de E l Cojo Ilustrado. Isabel se casó con el pintor Emilio J. 
Mauri, quien regresaba de estudiar en Francia y sería director de la 
Academia Nacional de Bellas Artes desde 1887 hasta su muerte en 
1908. En la “gran gala” de la noche del 2 de febrero de 1895, durante 
los actos del Centenario de Sucre, Isabel presentó su obra más exito­
sa, la Melopeya, compuesta para recitante, piano, coro y orquesta, 
donde prestaron su colaboración Diego Hugo Ramírez, autor de la 
poesía, y María Luisa Machado, 
quien estuvo a cargo del recitado.
En esa oportunidad tan especial 
la imaginamos en el escenario en­
cargada del piano, acompañada 
de la Unión Filarmónica de la 
cual era promotor su esposo.

El historiador Gil Fortoul 
menciona una velada en la casa 
de los padres de la compositora y 
nos dice: “Mauri tocaba el vio- 
loncello acompañado al piano 
por su esposa, la inolvidable Isa- 
belita Pachano Plaza, bella y gra­
ciosa como ninguna...”.

Caracas, finales del siglo XIX - principios del siglo XX
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Caracas, 1904 - 2001

a primera publicación de esta gran escritora: Parísy tres 
recuerdos, data de 1944 y recoge a manera de crónica su

encuentro con tres poetas de la talla de César Vallejo, Pablo Neruday 
Louis Aragón. Su única novela, Ana Isabel, una niña decente (1949), reci­
bió reconocimientos dentro y fuera de nuestro país, y es considerada 
digna representante del legado de Teresa de la Parra en cuanto a la 
denuncia de la problemática femenina, la elegancia del lenguaje y la 
búsqueda de una interiorización de la acción narrativa. Entre el resto 
de su obra podemos mencionar Crónica de las horas (1964), apasionante 
libro de relatos; P os insulares (1972), prosa poética que supera lo confi­
dencial autobiográfico para colocarse dentro de las tendencias más 
actuales de nuestra narrativa; y su primer poemario, Textos del desalojo 
(1973), en el que la aguda percepción de la realidad se transparenta en 
un lenguaje refinado y novedoso. En 1976 recibió el Premio Nacional 
de Literatura, otorgado por primera vez a una mujer.

Hermana de Inocente Palacios y casada con un promotor de la 
vanguardia como lo era Carlos Eduardo Frías, frecuentó la amistad de 
muchos intelectuales y jóvenes políticos de la llamada Generación del 
28, donde es posible ubicarla, aunque su oficio literario siempre tuvo 
algo de marginal y solitario.

Ya consolidada como escritora, creó el taller Calicanto y con él 
brindó a los jóvenes escritores de entonces su estimulante amistad y 
guía literaria.

• Mariantonia Frías, hija de Antonia Palacios, murió a la temprana edad 
de 22 años, y ya para entonces era reconocida como pian ista y 
compositora de gran talento. Había heredado la pasión por la música de 
su abuela Isabel Caspers.
• La valenciana María Teresa Villalobos era aún una niña cuando recibió 
de la prensa los primeros elogios por su destreza como pianista y sus 
bellas composiciones. Falleció en París en 1889 con apenas 23 años.
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Caracas. 1923- 1990

a “Nena Palacios”, entonces Luisa Zuloaga, se inicia muy 
temprano en el dibujo y la acuarela y a los 15 años

comienza a asistir a la Escuela de Artes Plásticas de Caracas. En 1954 
viaja a España y la obra gráfica de Goya la hace vislumbrar interesan­
tes posibilidades de expresión plástica. Estudia pintura con Abel 
Vallmitjana y cerámica con Miguel Arroyo. En 1960 recibe junto con 
su esposo, Gonzalo Palacios, el Premio Nacional de Artes Aplicadas. 
Para ese momento su taller se había convertido en un centro de inves­
tigación y experimentación gráfica, frecuentado por importantes 
artistas e intelectuales de la época.

En 1964 recibe el Premio Nacional de Dibujo y Grabado y repre­
senta a Venezuela en la Bienal de Venecia. Enseguida empieza a dictar 
clases de grabado e impresión en el Instituto de Diseño, una carrera 
docente que tendrá su punto culminante en 1975, cuando se le enco­
mienda la creación del Cegra (Centro de Enseñanza Gráfica), donde 
se formó toda una generación de destacados artistas gráficos.

Parte de su significativa labor la encontramos recogida en los 
libros que editó con sus trabajos originales, entre ellos los poemas 
Elegía coral a Andrés Eloy Blanco de Miguel Otero Silva (diez aguafuer­
tes), Me llamo barro de Miguel Hernández (cinco aguafuertes) y Ea rosa 
del herbolario de Pablo Neruda.

• Elisa Elvira Zuloaga, pintora y pionera del grabado en Venezuela, y 
María Luisa Zuloaga, extraordinaria ceramista, fueron tías de Luisa 
Palacios y ejercieron gran Influencia sobre su obra.
• Su prima Carmen Elena de las Casas tuvo una firma de decoración en 
París. Fue la decoradora de la Gobernación, el cine Principal y  la 
Catedral de Caracas.
• Las dos hijas de Luisa Palacios, María Fernanda e Isabel, son figuras 
emblemáticas de la cultura actual venezolana, en la literatura yen la 
música respectivamente.
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Caracas, 1758-1792
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Caracas, 1777 - 1842

a madre del Libertador no necesitaría mayores presenta­
ciones; sin embargo, la gran fortaleza y valor que la carac­

terizaban la hacen digna de otros créditos. Agraciada, bien educada y 
sociable, como la descri­
bían sus amigos, se casó a 
los 15 años con Juan Vi­
cente de Bolívar y Ponte, 
con quien tuvo cinco hijos:
María Antonia, Juana, J uan 
Vicente, Simón y otra niña 
que murió a las pocas horas 
de nacer. A los 28 años en­
viudó y dio muestras de su 
reciedumbre al hacerse car­
go de la administración de 
la fortuna familiar. Después 
de varios pleitos legales 
consiguió librar de deudas 
y fianzas valiosos bienes del 
patrimonio Bolívar Palacios, que logró incrementar en poco tiempo, 
pues murió a los 34 años. Para entonces Simón tenía apenas 9 años, y 
15 María Antonia.

María Antonia Bolívar, tan leal a la causa realista como su herma­
no menor a la de la Independencia, fue fiel representante de la valen-



tía y el empuje que caracterizaban su linaje. Simón, que no desconocía 
los afectos políticos de María Antonia, sabía el peligro en que ella se 
encontraba, tanto por el bando de los realistas como por el de los

patriotas. Fue él quien prác­
ticamente la obligó a em­
barcarse en una goleta hacia 
Curazao con su familia en el 
momento cié la emigración 
de Caracas, en 1814. Pero an­
tes, en ese mismo año, María 
Antonia salvó a varios cana­
rios y españoles escondién­
dolos en su hacienda de Ma- 
carao. Otro enfrentamiento 
entre ambos hermanos tuvo 
lugar cuando él la obligó a 
cederle unos cuantos escla­
vos de su hacienda para que 
participaran como soldados 

en las batallas. No obstante, el amor y el respeto entre los Bolívar 
Palacios fue un lazo que la guerra no pudo destruir. María Antonia, 
que siempre administró y defendió los intereses económicos de su 
hermano, dio pruebas de su afecto incondicional hacia el Libertador 
en las cartas que le escribió cuando va la Independencia estaba gana­
da. En ellas le advierte sobre los viles comentarios de sus enemigos: 
“Su malignidad y envidia han llegado hasta el exceso de decir que te 
vas a coronar al Perú y aunque ellos no lo creen, así lo esparcen para 
sus fines particulares (...) Detesta a todo el que te proponga corona 
porque ése procura tu ruina (...) Tú eres más grande con el título de 
Simón Bolívar que con el de emperador”. Sus gestiones ante el 
Gobierno para que no demoraran más el traslado de los restos del 
Padre de la Patria a Caracas fue su última lucha, pero el féretro de su 
hermano llegó dos meses y nueve días después de la muerte de María 
Antonia.
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Caracas, 1921 - San Antonio de los Altos, edo. Miranda, 2005

s una de las representantes más celebradas del arte abs­
tracto en Venezuela, aunque ella solía insistir en que se 

trataba de “arte abstracto lírico”, porque lo que pintaba eran metáfo­
ras. Después de estudiar en la Escuela de Artes Plásticas y Aplicadas 
de Caracas, continuó su formación en Chile y en París, donde tomó 
lecciones de pintura con André Lhote y comenzó su aventura con el

collage: “El collage es poesía 
visual”, declaró en una oportu­
nidad. En 1951 contrajo matri­
monio con Alejandro Otero, con 
quien compartió durante tres 
décadas sus inquietudes artísti­
cas e intelectuales.

La perspectiva, la geometría y 
sobre todo el color fueron preo­
cupaciones fundamentales en la 
obra de esta artista. “El color 
como factor determinante, único 
y subyugante, es una constante en 

la obra de Mercedes Pardo. Climas cromáticos intensos, planos, expan­
sivos y espaciales penetran en su trabajo, con enorme sabiduría y ofi­
cio”, afirma el crítico Juan Carlos Palenzuela.

Realizó obras de integración arquitectónica, gráfica, vitrales, esce­
nografías y vestuarios para el teatro. Ejerció la pedagogía y fundó 
varios talleres de creatividad; uno de los más importantes fue el de 
arte infantil del Museo de Bellas Artes. A lo largo de su carrera cose­
chó importantes reconocimientos nacionales e internacionales, entre 
ellos el Premio Nacional de Artes Plásticas en 1978. En 1991, con el 
título Moradas del color, ofreció su exposición antológica más exhausti­
va en la Galería de Arte Nacional.
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Parapara, edo. Guárico, 1845 - Caracas, 1914

rimera Dama de la República en dos ocasiones (1884- 
1886 y 1892-1898), formó con el general Joaquín Crespo 

una rara y efectiva fórmula de amor, amistad y gobierno. Sencilla, lúci­
da y comedida, poseía también un don natural para dirigir y solucio­
nar todo tipo de situaciones.

Apenas enviudar del general Saturnino Silva, muerto en batalla 
durante la Guerra Federal, conoció a Crespo, quien se prendó de 
aquella joven de piel morena y cabellos negros. Quizás fue la primera 
venezolana que intervino en asuntos políticos de gran importancia, 
pues la influencia que ejercía sobre él, y la confianza que éste le  tenía, 
abarcaban todos los aspectos. Se cuenta que una vez en una reunión 
de Gabinete, el generaljuan Pie- 
tri solicitó la destitución del gene­
ral José Manuel Hernández como 
jefe civil y militar de Guayana, por 
enemigo de la causa liberal. Ines­
peradamente Misiajacinta entró 
al recinto y se dirigió a su esposo:
“A.pesar de que no se tenga sim­
patía por el Mocho, usted no debe 
olvidar que él le prestó eficaz 
ayuda al triunfo de la revolu­
ción”; entonces Pietri volvió a 
intervenir: “Señora, éstos no son asuntos para ser discutidos con 
mujeres”. En breve Pietri fue remplazado en la cartera de Hacienda y 
el Mocho Hernández ratificado en su cargo. Es famosa también la carta 
que Crespo le escribió estando preso en Perú, donde le declaraba su 
amor incondicional y le agradecía todo lo que había hecho por él.

Por extraño azar ambos murieron un 16 de abril, ella 16 años des­
pués que él.
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Teresa de la Parra
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París, 1889-M ad r id ,! 936

na Teresa Parra Sanojo nació en París, pero su infancia 
transcurrió en una hacienda de Tazón. Al morir su

padre fue internada en Valencia, España, en el colegio Sagrado Cora­
zón, donde pasó su adolescencia.

En 1922 publicó en la revista h a  lectura semanal\ el Diario de una seño­
rita que sefastidia, que luego se convertiría en Ifigenia, una de las novelas 
más trascendentales de la literatura venezolana, laureada en 1924 y 
editada por el Instituto Hispanoamericano de Cultura Francesa en 
París. En 1926 comenzó a escribir h a s  memorias de Mamá Blanca, 
remembranza de su luminosa niñez en Tazón, que rompió con todos 
los esquemas costumbristas de entonces. En 1927 su intensa vida cul­
tural la llevó a La Habana, donde representó a Venezuela en e l Con­
greso de la Prensa Latina y disertó sobre h a  influencia oculta de las muje­
res en elcontinentey en la vida de Bolívar. Tres años después dictó en Bogo­
tá y Barranquilla sus famosas tres conferencias acerca de hlmportancia  
de la mujer americana durante la Coloniay la Independencia. Autora de una 
extraordinaria obra epistolar, tempranamente enfermó de tuberculo­
sis y permaneció en un sanatorio en Suiza casi hasta su muerte, ocu­
rrida en Madrid. A pesar del reconocimiento de escritores franceses y 
españoles, en Venezuela se le negaron méritos, en parte por los prejui­
cios masculinos de nuestra intelectualidad de entonces y también por 
asociarla al régimen gomecista. En 1989 llegaron sus restos al Pan­
teón Nacional.

•" Sólo he querido darle a mis conocimientos gusto y a mis ideas 
vuelo”. Contal ingenio se expresaba Lina López de Aramburu, quien 
además de poesía y teatro escribió tres novelas a finales del siglo XIX 
con el seudónimo de “Zulima”: El medallón (1885), Un crimen 
misterioso (1889) y Blanca; o consecuencias de la vanidad (1896).



O a ^ / Jh
Batuta,edo.M iranda,¿1765-1 /70?-Catacas, .1818

í (  &rteneciente a una familia mantuana de origen español,
pasó a llamarse sor María de los Angeles al tomarlos hábi­

tos de las monjas Carmelitas. Es hasta hoy la única exponente docu­
mentada de la poesía femenina colonial venezolana. Algunos escritos 
la presentan como una mujer de rara belleza y de agudo ingenio, hija de 
Blas Francisco de la Paz y Castillo y de Juana Isabel Padrón, y con seis 
hermanos (cinco varones y una hembra). Alrededor de los 25 años de 
edad ingresa en el convento de la Orden de Santa Teresa, probable­
mente para canalizar sus inquietudes intelectuales. De ella se conocen 
dos poemas que han sobrevivido hasta nuestros días, lo que hace pre­
sumir la posibilidad de una producción más amplia que puede haberse 
perdido entre la barahúnda independentista y el poco valor que se le 
prestaba entonces a la obra de una mujer. El más conocido, publicado 
por primera vez en E l Parnaso Venezolano (1892) de Julio Calcaño, es 
“Anhelo”, por cuyo misticismo y arrobo espiritual se ha considerado a 
su autora imitadora de Santa Teresa y de Sor Juana Inés de la Cruz. El 
otro, titulado “El terremoto”, se encuentra directamente relacionado 
con los aciagos días del 
sismo de Caracas de 1812,
del que la monja sería testi- Q ^ yJP jdL o
go privilegiado. Sobre el
primero, el poeta Fernando £ ' ' ^
Paz Castillo habló de una 
“precocidad manifiesta”, 
pero acerca de “El terremo­
to” dice que es “una com­
posición desigual, de técni­
ca pobre, rica en elementos 
pintorescos y sin mayores 
aspiraciones líricas”.
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a dama de la televisión venezolana” pasó a la historia de 
nuestra pantalla chica como modelo máximo de estilo y 

elegancia femenina.
Le costó mucho convencer a su familia de que ella tema que realizar 

su sueño de formar parte del medio artístico de la televisión. Supo 
esperar el momento preciso: entró como secretaria de la oficina de 
Renny Ottolina, a quien consideraba un gran maestro, y terminó sien­
do la animadora por excelencia de la televisión en Venezuela. Muy 
joven, su disciplina y tenacidad la llevaron a figurar al lado de Aldemaro

Romero en un show dominical y  a 
ser la presentadora de Viva lajuven- 
tud junto con Guillermo González. 
De allí en adelante su carrera no de- 
j ó de ir en ascenso. Su sola presen­
cia y sensual voz garantizaban la 
calidad de los innumerables shows 
musicales que animó —por donde 
pasaron figuras de la talla de Julio 
Iglesias, Rocío Durcal y Rocío Jura­
do—y de los programas de entrevis­
ta que condujo. Durante diez años 
consecutivos fue parte fundamen­
tal de la imagen del concurso Miss 

Venezuela, y la misma expectativa que producían los desfiles de las 
concursantes la creaba la aparición de la Flaca, como siempre la han lla­
mado, luciendo los maravillosos trajes del diseñador Guy Meliet.

En más de cuatro décadas de carrera incursionó también en la 
actuación en varias producciones dramáticas, y trabajó fuera del país en 
numerosos eventos internacionales, entre los que se recuerda especial­
mente el Festival de la OTI en 1978 y el Festival de Acapulco en 1991.





Valparaíso (Chile), 1923 - Caracas, 2003

Ó / p 1.—  con
entro de las artes escénicas fue una de nuestras figuras más 
completas: cantante, locutora, animadora, actriz de teatro,

cine y televisión, además de maestra de varias generaciones de actores.
La infancia y adolescencia de Amalia Muñoz transcurrió entre su 

Chile natal y Perú. Desde muy pequeña comenzó a trabajar, “porque 
en aquellos tiempos tan difíciles yo representaba un sueldo más” 
—declaró en varias oportunidades. Hacía una radionovela en Lima 
cuando conoció al músico venezolano Manuel Enrique Pérez Díaz, 
con quien se casó y cuyos apellidos adoptó para siempre. A partir de 
esa unión su vida profesional se volcó hacia la música; ambos forma­
ron el dúo Amalia y Manolo, que con un repertorio de música popular 
latinoamericana recorrió buena parte del continente. Más tarde Ama­
lia formaría parte del famoso trío Armonía, junto a Carmen y Victo­
ria Parejo. En 1952 se estableció definitivamente en Venezuela y al 
año siguiente comenzó su carrera en la recién creada Radio Caracas 
Televisión, donde permaneció cinco décadas consecutivas. Estudió 
teatro con Alberto de Paz y Mateos y durante los años cincuenta, 
mientras trabajaba en la radio y en la televisión como animadora, can­
tante y actriz, tuvo también una exitosa carrera sobre las tablas inter­
pretando todo tipo de personajes.

A su muy larga trayectoria dramática en la pantalla chica, hay que 
agregar sus grandes actuaciones en el cine y una tenaz vocación peda­
gógica que se inició en 1976 y que llegó hasta el final de sus días.

• Para cuando inició su carrera en Venezuela en 1952, la actriz Zoé Ducósya 
había trabajado en una decena de películas argentinas.
• María Luisa Lamata fue figura estelar de los espacios dramáticos de la 
televisión comercial venezolana desde que ésta se inició en 1953.
• En 1964, con la famosa telenovela Historia de tres hermanas, se consagran 
Eva Moreno y Eva Blanco, dos extraordinarias actrices dramáticas.



Cantauia, edo. Anzoátegui, 1905 - Caracas, 1999

antaura era conocida a principios del siglo XX como “la 
Atenas de Oriente”. No era raro que esta población tu­

viese una rica vida cultural, pues allí se habían establecido distinguidas 
familias caraqueñas a raíz de la emigración a Oriente. Fue la cuna de 
Mercedes Guevara de Pérez Freites, una gran poetisa de finales del 
siglo XIX, y también de su hija, Ada Pérez Guevara, poetisa, nove­
lista, ensayista e infatigable ac­
tivista a favor de los derechos 
de la mujer.

A la muerte de Gómez enca­
bezó el grupo de venezolanas 
que envió una comunicación a 
López Contreras, exigiendo ma­
yor protección para las mujeres 
y los niños. De esta trascenden­
tal iniciativa surgió en 1936 la 
Asociación Venezolana de Mu­
jeres, que además de llevar a cabo 
actividades de acción comuni­
taria, social y cultural, como la 
creación de varios centros de atención infantil y maternal, se ocupó de 
defender derechos femeninos como el del sufragio y la reforma del 
Código Civil.

Mucho antes de graduarse de periodista en la Universidad Central 
de Venezuela a la edad de 59 años, se contaba ya entre las pioneras del 
periodismo en el país con sus asiduas colaboraciones para ElUniversaly 
ElNacional, donde dejó plasmada su preocupación por los problemas 
sociales. Su bibliografía abarca desde temas de puericultura hasta poe- 
marios, pasando por una importante obra narrativa en la que destacan el 
libro de relatos Pelusaj otros cuentos (1946) y la novela Tierra talada (1937).
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Sidney (Australia), 1908 - Caracas, 2001

man te y observadora pertinaz de la naturaleza, explora­
dora y ecologista, investigadora y educadora, su trabajo

pionero por el medio ambiente en Venezuela la hizo merecedora de 
importantes reconocimientos nacionales e internacionales.

Dedicó su vida a la labor social y conservacionista. En 1940 adop­
tó la nacionalidad del país que la deslumbró apenas llegar. Apasiona­
da por la naturaleza venezolana, recorrió e investigó toda nuestra geo­
grafía en múltiples expediciones. Su genio creador y capacidad de 
liderazgo la llevaron a fundar y presidir el grupo de Guías Scouts de 
Venezuela, así como a crear, junto a su esposo, el empresario venezo­
lano William H. Phelps, la Fundación William H. Phelps, dedicada a la

Naturales y del Comité de Parques, entre otras muchas actividades. 
Publicó varios libros de memorias, pero^drc.f venezolanas, con cuatro 
ediciones, es su obra más difundida. En el año 20001a Universidad de 
Yacambú, en Barquisimeto, le otorgó un doctorado honoris causa en 
conservación ambiental, y el refugio de fauna silvestre de Cuare (esta­
do Falcón) lleva su nombre.

conservación de la flora y la fauna. A 
esta fundación pertenece la colec­
ción ornitológica más vasta de Amé­
rica Latina, que agrupa toda la varie­
dad de especies de aves de Venezuela 
y es considerada una de las muestras 
privadas más importantes y comple­
tas del mundo.

También fue presidenta de la 
Cruz Roja Venezolana y de la Fun­
dación de la Sociedad de Ciencias 
Naturales, miembro honorario de la 
Sociedad Venezolana de Ciencias
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Caracas, 1888- 1979

uestra célebre “Mujer de las Américas”, título que recibió 
en 1959 por su gran labor social, vivió profundamente 

comprometida con las causas de los más desvalidos y con las luchas 
femeninas. Sus hermanos, el poeta y humorista Francisco Pimentel 
(Job Pim) y el militar Luis Rafael Pimentel, combativos activistas polí­
ticos, no opacaron su avasallante personalidad ni su ímpetu intelectual.

Desde muy joven, al concluir sus estudios de bachillerato, se dedi­
có a la docencia y comenzó a dictar clases de castellano y francés. En 
1936 fue nombrada Jefe de Servicios de la Dirección de Asistencia 
Social. En esa época nació su preocupación por el mal de Hansen que 
entonces azotaba a la población, y a cuya atención y erradicación 
dedicó buena parte de su vida. Creó entonces la Junta de Asilados del 
Leprocomio de Cabo Blanco, de la cual fue presidenta en dos oportu­
nidades, e instituyó varias cooperativas para los enfermos de lepra, 
jardines de infancia, casas-hogar, casas-cuna y centros de asistencia 
para niños y para egresados del leprocomio. Fundó la Agrupación

Cultural Interamericana, el Ho­
gar Americano, la Liga contra 
la Mendicidad y la Asociación 
Venezolana de Mujeres. Ya pa­
sados los 80 años publicó dos 
libros: Bajo la tiranía 1919-1935 
(1970), con el que nos legó un 
valioso testimonio de los oscu­
ros años de la dictadura gome- 
cista y de las persecuciones 
políticas que sufrieron sus her­
manos; y Evocaciones fam iliares 
(1975), un estudio genealógico 
de sus antepasados.
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Chaguaramas, edo. Guárico, 1790 - San Vicente, edo. Monagas. 1856

/  /  ija de una esclava, Juana Ramírez, mejor conocida como 
Juana La Avanzadora, se ganaba la vida como lavandera 

antes de incorporarse a la causa independentista. Se dice que debe su 
apellido a su protectora, doña Teresa Ramírez de Valderrama.

En los campos de batalla fue una de las mujeres llamadas “troperas”, 
y cuenta su leyenda que realizaba a un tiempo labores de enfermera, 
cocinera, soldado, capitán, estratega y hasta reparaba cañones y otros 
implementos de guerra. Estuvo al frente del famoso batallón femenino 
conocido como la Batería de las Mujeres, que a las órdenes de Manuel 
Piar, junto con Francisco Bermúdez yjosé Tadeo Monagas, defendió la 
región oriental del acoso realista. Se ganó el epíteto de La Avanzadora 
gracias a su arrojo por ser la primera en ir contra el enemigo en la batalla 
de los Altos Godos en 1813. Pero al año siguiente Maturín cayó en 
manos de los españoles y la población se vio obligada a huir, entre ellos 
Juana, que continuó su lucha en las montañas. Lograda la Independen­
cia, se retiró a vivir en el pueblo de Guacharacas, hoy San Vicente.

El lugar de su nacimiento es discutido, algunos afirman que fue en 
Chaguaramas, estado Guárico, pero 
otro valioso testimonio asegura que 
fue en Chaguaramal, actual distrito 
Piar del estado Monagas. De cual­
quier forma, Monagas la adoptó co­
mo su heroína, pues un siglo después 
de su fallecimiento, en 1952, recono­
ció su temple en un monumento ubi­
cado en la redoma de la avenida Bolí­
var de Maturín, en el que la valiente 
Juana Ramírez blande una espada que 
se dice tomó de un general ya muerto.
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Besigheim (Alemania), 1928

studió Filosofía e Historia del Arte en la Universidad Téc­
nica de Stuttgart y en la Escuela Superior de Arte de la 

misma ciudad. “Mirando hacia mi niñez me parece haber pintado 
siempre, no hay nada más natural en mí”, afirma esta artista que duran­
te más de seis años fue alumna de Willy Baumesteir, uno de los grandes 
propulsores del abstraccionismo en Europa, quien la prepara y la 
orienta sobre los riesgos y lo desconocido en el arte déla pintura.

En diciembre de 1955 llega a 
Caracas casada con el ingeniero 
Joachim Richter. La naturaleza de 
Venezuela, su atmósfera, el ro­
manticismo que encuentra en el 
paisaje que la rodea, mezclado 
con su educación y tradición eu­
ropeas, le abren el camino hacia 
una abstracción informalista. En 
1959 presenta su primera exposi­
ción individual en el Museo de 
Bellas Artes de Caracas. Hacia 
1964 comienza a interesarse por 
el collage y se convierte en una de 

las más grandes maestras de esta técnica en el país. En 1966 participa 
en el Museo Guggenheim en una muestra de arte latinoamericano 
que es quizás la más importante de la década, y en 1978, junto con 
Edgar Guinand, representa a Venezuela en la Bienal de Venecia.

En el año 1967 recibe el Premio Nacional de Dibujo y Grabado, y 
en 1981 el Premio Nacional de Artes Plásticas. Por más de dieciocho 
años fue profesora de dibujo analítico y composición en el Instituto 
Neumann de Caracas. Tiene su casa-taller en Oripoto, allí pinta, refle­
xiona y contempla todos los días el paisaje que tanto la ha fascinado.

122



Rubio, edo. Táchira, 1896 - Los Anaucos, edo. Miranda, 1989

ntes de los 15 años, mientras estudiaba en Trinidad, ya 
/ intervenía en montajes infantiles de cuentos de hadas. 

Al regresar a Caracas ingresó en la Escuela de Declamación de la Aca­
demia de Bellas Artes y pasó a formar parte de los jóvenes elencos de 
veladas artísticas dominicales que solían presentarse en los teatros 
Municipal y Nacional. Sin embargo, no es su carrera como actriz lo 
que hace de ella un nombre obli­
gado en la historia de la escena 
nacional, sino su empuje y dedica­
ción como promotora y mecenas 
del teatro venezolano y de la cul­
tura y las artes en general.

En 1941 participa como direc­
tora escénica en el montaje de una 
de las obras más exitosas de la 
época titulada Orquídeas acules, con 
libreto de Lucila Palacios y música 
de María Luisa Escobar, a quien 
por cierto habrá de sustituir al año 
siguiente como presidenta del Ateneo de Caracas, entre 1942 y 1946. 
Durante estos primeros cuatro años, así como en su segundo período 
al frente de la institución cultural (1950-1957), se dedicó a estimular la 
actividad teatral: fundó la Escuela de Teatro, creó un concurso de dra­
maturgia, organizó las temporadas para darle el mismo espacio a las 
obras venezolanas y a las extranjeras e impulsó la realización del Pri­
mer Festival Nacional de Teatro, que tuvo lugar en 1959.

En 1971 el director Horacio Peterson le rinde homenaje al crear el 
Laboratorio Teatral Anna Julia Rojas. También una sala del Ateneo de 
Caracas lleva el nombre de esta animadora del teatro contemporáneo 
en el país.



•  y í f r ' n y c f  ^ T e r r ie r
Caracas, 1938 - 2005

studió arte en la Escuela Cristóbal Rojas y  en los talleres de 
Lucio Rivas y de Luisa Palacios. Luego obtuvo una licen­

ciatura en Educación y una especialización en Teología en la UCAB. 
Al comienzo de su trabajo artístico —que siempre se caracterizó por 
evidentes referencias a hechos sociopolíticos— usó materiales de dese­
chos industriales, piezas de baño, urinarios y lavabos a los que agrega­
ba elementos con letreros, en intención evidentemente conceptual. 
En 1972, junto con otros jóvenes artistas (entre ellos William Stone y 
Ana María Mazzei) expuso en las colectivas más importantes y cues- 
tionadoras del momento: Tas sensacionesperdidas del hombre, Para contri­
buir a la confusión genera l y P iel a piel.\ presentada en la XII Bienal de Sao 
Paulo, a la que volvería en su XVI edición en 1981. En 1980 comenzó a 
trabajar con la serie de banderas y estrellas, empleando finalmente sólo 
colores primarios y secundarios con gran brillo y sobriedad. Formó 
parte del equipo fundador del TAGA y asumió su presidencia en 1990.

Entre 1976 y 1982 dirigió la 
Fundación Eugenio Mendoza 
y fue docente de la Universidad 
Metropolitana. En los últimos 
años de su vida incursionó en la 
fotografía y en las nuevas técni­
cas digitales llevadas a diferen­
tes soportes, así como también 
en el arte de la instalación: en 
2003 expuso junto con Josefina 
Benedetti la muestra Transitoria, 
una travesía por la historia del 

¡I  arte en cinco instalaciones con 
videos, fotografías, pinturas, 

te textos, esculturas y sonidos.

i <:<>»«
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La Guaira, edo. Vargas, 1765 - Caracas, 1811

riada en un ambiente de ideas liberales y revolucionarias, 
esta valiente mujer tuvo cinco hijos con su esposo, José 

María España, uno de los líderes del movimiento preindependentista 
conocido como la Conspiración de Gual y España. Aguerrida y jubi­
losa, confeccionó la bandera de este primer movimiento emancipa­
dor y difundió escritos libertarios. Descubierto el plan, Gual y Espa­
ña huyeron a Curazao, pero este último regresó y  se ocultó en su pro­
pia casa durante dos años. Josefa Joaquina quedó de nuevo embaraza­
da, y para proteger a su marido mintió diciendo que estaba encinta de 
otro hombre, sometiéndose así al escarnio público de la época. En un 
intento de fuga, España fue visto y denunciado; se detuvo a las muje­
res de la casa, entre ellas a su esposa, quien nunca delató a nadie ni se 
declaró arrepentida. Presa en miserables condiciones en el hospicio- 
cárcel de mujeres blancas y con cinco meses de gestación, escuchó los 
gritos que anunciaban el ajusticiamiento de su marido en la Plaza 
Mayor de Caracas. Supo que lo habían ahorcado y descuartizado. Al 
poco tiempo abortó. Pasó ocho 
años en presidio, aun cuando en 
dos oportunidades había solicita­
do la reducción de la pena. Cuan­
do salió del inclemente encierro, 
con las piernas inutilizadas, sólo 
deseaba que “las semillas de liber­
tad” dieran frutos en cualquier 
momento, anhelo que vio cum­
plido el 19 de abril de 1810. Los 
patriotas le dedicaron un recono­
cimiento y homenajearon a su es­
poso en el mismo lugar donde 
había sido asesinado.
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Puerto Cabello, edo. Carabobo, 1915 - Maracay, edo. Aragua, 2005

f  a poderosa voz y el estilo inigualable de la Reina del Can-
tar Venezolano, como fue conocida en su época, hicieron 

de ella la intérprete por excelencia de la música criolla.
Con un repertorio popular que incluía tangos y boleros, debutó en 

La hora amateur de la emisora Ondas Populares y poco después le asig­
naron un espacio exclusivo de un cuarto de hora tres veces por sema­
na. Cantó con el conjunto Cantaclaro y con el dúo Espín-Guanipa, lo 
que le abre las puertas de Broadcasting Caracas, después Radio Cara­
cas Radio. Para cuando hizo su aparición en televisión, en el Show de las 
12 que animaba Víctor Saume, ya estaba dedicada por completo a la 
música venezolana y había grabado con Los Torrealberos “María 
Laya”, tema del Indio Figueredo que constituyó uno de sus majrores 
éxitos. Desde entonces todos los medios de difusión, teatros y clubes 
fueron propicios para escuchar a aquella gran cantante, engalanada 
siempre con extraordinarios vestidos llaneros que impusieron un 
estilo en nuestra imaginería popular.

Cantó y alternó con los mayores intérpretes de música criolla y fue 
acompañada por orquestas dirigidas por Sauce, Ríos Reyna y Alfonzo 
Larrain, entre otros. Grabó doce LP y llevó los corridos, merengues y pasa­
jes venezolanos a grandes capitales del mundo como Madrid, Lisboa, La 
Habana y México, donde fue apadrinada por Pedro Vargas. También in- 
cursionó en la actuación. En 1969 personificó a la N egra Hipólita en la pe­
lícula La epopeya de Bolívar, junto a Maximiliam Schell y Rosanna Schiaffino.

• La recia Adilia Castillo siguió la onda criolla que comenzó Magdalena 
Sánchez.
• Rosa Virginia Chacín, "la voz más dulce de Venezuela", ysu hermana 
María Teresa le dieron un giro a la música popular venezolana con 
temas de Chelique Sarabia y  Aldemaro Romero.
• En los años 60 Lila Morillo Inició su carrera de cantante como 
intérprete de música venezolana.
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n el liceo Andrés Bello el profesor López Orihuela funda 
el Club de Danza y allí se inscribe Sonia Sanoja. Luego se 

integra al Teatro de la Danza, a cargo de Grishka Holguín y Conchita 
Crededio, y cuando termina sus estudios de Filosofía viaja a Francia, 
donde permanece hasta 1961. En el Festival de Jóvenes Coreógrafos 
de la Universidad de París, su pieza Duraáón u n o j cuatro es considerada 
como una pequeña obra maestra. A su regreso se encarga de la Fun­
dación de Danza Contemporánea con el maestro Holguín, hasta que 
retorna a Europa con una beca. De vuelta al país crea su propio 
grupo: Sonia Sanoja-Danza Contemporánea de Venezuela, con el 
que realiza varias giras dentro y fuera de Venezuela.

Sus presentaciones causan asombro por su originalidad y poesía, 
por los movimientos atávicos que su cuerpo expresa con fluidez esté­
tica, complementados con un rostro donde viven la fuerza y la inten­
sidad. La mágica originalidad de su obra es reconocida y admirada 
nacional e internacionalmente. Según la crítica especializada, su pro­
ducción creativa, estimada en más de cuarenta obras de lenguaje y 
estilo únicos, “devuelve al arte coreográfico su carácter sagrado”.

Casada con Alfredo Silva Estrada, uno de nuestros más reconoci­
dos poetas, ha dejado constancia de sus profundas reflexiones sobre 
la investigación, interpretación y creación coreográfica en tres libros: 
Duraciones visuales, A. través de la dan^a y  Bajo el signo de la dan^a, así como 
varios documentales sobre su trabajo.

• En 1957 la bailarina Irma Contreras crea el Ballet Nacional de Venezuela
• En 1961 Conchita Crededio inaugura el movimiento de danza 
contemporánea en Venezuela con clases auspiciadas por la Dirección de 
Cultura de la UCV.
• En 1973 Hercllia López funda el grupo Contradanza, conformado en sus 
inicios sólo por figuras femeninas.
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Barcelona, edo. Anzoátegui, 1896 - Caracas, 1962

/  / a sido considerada por la crítica como una de las más 
importantes voces poéticas de la generación del 18, 

donde se ubican nombres como José Antonio Ramos Sucre, Fernan­
do Paz Castillo y Andrés Eloy Blanco.

De formación autodidacta, pasó su infancia y juventud en Campa­
no; allí escribió sus primeros versos a la edad de 10 años y allí inició su 
vocación pedagógica enseñando a leer en una escuela rural. Con el 
paisaje de su niñez a cuestas, que una y otra vez asomará en su poesía, 
se muda a Caracas en 1926 y ofrece 
su primer recital en el Teatro Muni­
cipal de la mano de Rodolfo Molei- 
ro, también representante de su 
misma generación. Publicó su pri­
mer poemario en 1930 con el título 
de Ventanas de ensueño, una selección 
de lo escrito entre 1917 y 1925. A 
éste le siguió Humo, am orj lu%¿ edita­
do en La Habana en 1941. Para en­
tonces ya pertenecía al grupo de 
mujeres que iniciaron la lucha por 
las reivindicaciones de su género y 
gremiales. Contaron con ella para su 
creación y activa participación la Asociación Venezolana de Mujeres, 
la Asociación de Escritores Venezolanos, la Agrupación Cultural 
Femenina y el Ateneo de Caracas, entre otros. A partir de 1936 
comenzó una labor de alfabetización empleando un método personal 
que quizás vio su origen en sus años de maestra adolescente.

Afirma su sobrino, el poeta Alfredo Silva Estrada, que en su voz 
“verdad y poesía constituyeron una sola vocación, un solo y sostenido 
movimiento proyectado desde una inquebrantable raigambre ética”.
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Cúa, edo. Miranda, 1868 - Caracas, 1916

\ / j gnacia Villasana, quien sería considerada la más completa 
actriz dramática venezolana, se inicia en el mundo del tea­

tro en representaciones de cuadros vivos y nacimientos en plazas 
públicas. Para 1880 ya empieza a destacarse en los teatros de aficiona­

dos y no tarda en ingresar a la 
recién creada Compañía Infantil 
Venezolana, donde adopta el nom­
bre de Emma Soler. Antes de 
cumplir los 15 años un cronista le 
predice su futuro: “está llamada a 
figurar en primer término en el 
arte de Melpómene y Talía”. Tres 
años después ingresa en el Folies 
Dramatiques, un pequeño teatro 
de Puente Hierro en donde se pre­
sentaban jóvenes y ya sobresalien­
tes actores. En 1886 fue muy elo­

giada por su actuación en la opereta Boceado, y en 1888 se ha convertido 
en la primera actriz de la Compañía Americana. Su capacidad histrió- 
nica y su voz la acreditan para trabajar con casi todas las compañías 
nacionales y extranjeras que se presentan en el país; es así como se inte­
gra a la Compañía Dramática de Arcadio Azuaga y a la de Zarzuela de 
Miguel Leicibabaza.

Con el apoyo de su esposo Luis Reyes, un empresario venezolano 
conquistado por su gracia y su talento, funda en 1890 la Sociedad 
Artística. Desde ese momento Emma Soler actúa sin descanso en las 
más importantes plazas nacionales. En 1911 consigue su consagra­
ción internacional con un rotundo éxito en Puerto Rico. Llegó hasta 
el cine mudo, donde rivalizó con otra gran actriz de entonces, Pru­
dencia Griffell, en Elpecado de la aristocraáa.
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Barquisimeto, edo. Lara, 1922

V® > sta destacada cantante y formadora de talentos artísticos 
v L y  proviene de una de las dinastías de músicos más impor­

tantes de Venezuela. Sus padres, Rafael Soteldo, cantante lírico, com­
positor y director de orquesta, y Angela Fernández de Soteldo, aven­
tajada pianista, se ocuparon de la formación musical de sus hijos. En 
su Barquisimeto natal Elisa descubrió su pasión por la música popu­
lar y conoció los primeros aplausos. Cuando la  familia se mudó a 
Caracas a principios de los años cuarenta, comenzó su carrera profe­
sional como solista en la orquesta de Luis Alfonzo Larrain, quien se 
convertiría en su esposo. Con él llegó a la radio y a los principales salo­
nes de baile y clubes de la ciudad, 
interpretando boleros y temas en 
inglés y portugués, lo que hasta 
entonces no había hecho nin­
guna cantante venezolana. Pos­
teriormente trabajó con otras 
importantes orquestas, como la 
de Chucho Sanoja y la de Alde- 
maro Romero, también compa­
ñeros de vida.

En 1967 vio cristalizada su 
vocación por la enseñanza al 
fundar el grupo vocal Las Voces 
Blancas, integrado por niños de 
diferentes edades y luego convertido en escuela de formación musi­
cal y actuación escénica. Sorteando las dificultades económicas, el 
grupo cuenta ya con una trayectoria de casi cuarenta años de exitosos 
conciertos y representaciones teatrales, en televisión y en radio, den­
tro y fuera del país. Sus hijos y sobrinos, músicos de variadas tenden­
cias, continúan con la tradición familiar.
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Caracas, 1909 -1987

/ JV p rancisca Soublette Saluzzo fue una de las primeras venezo- 
lanas en graduarse en la Universidad Central de Venezuela, 

de donde egresó en 1943 con el título de doctora en Ciencias Políticas 
y Sociales. Para entonces tenía ya algunos años ejerciendo como pro­
fesora de francés y educación cívica en varios liceos caraqueños; 
había participado activamente en la Agrupación Cultural Femenina 
-promotora, entre otras conquistas, de las escuelas para mujeres 
obreras y del sufragio universal y directo sin distinción de sexos- y 
había fundado, junto con otras luchadoras como Ada Pérez Guevara 
y Alicia Larralde, la Asociación Venezolana de Mujeres, que dio 
impulso a importantes programas culturales y sociales, especialmente 
a favor de la madre y el niño. En 1945 fue nombrada jueza de menores

y se convirtió en la primera mujer 
en desempeñar un cargo judicial 
en nuestro país. Un año más tarde 
formó parte del grupo de las doce 
figuras femeninas que resultaron 
electas para la Asamblea Nacional 
Constituyente de 1946.

Posteriormente amplió su for­
mación sobre derecho de familia y 
delincuencia juvenil en Estados 
Unidos y Canadá. Al regresar a 
Venezuela dedicó buena parte de 
su tiempo a colaborar en la revista 
N os-otrasy en los diarios ElUniver- 

sal y E l País. Dictó clases en la Escuela de Periodismo de la Universi­
dad Católica Andrés Bello y trabajó como consultora jurídica en el 
Consejo Venezolano del Niño. En 1979 recibió el título de Mujer de 
Venezuela.



Buenos Aires (Argentina),1913- Caracas, 1961

y / g uana Sujovolsky (su verdadero apellido) estudia teatro en 
M Alemania con Ilka Grüning, quien fuera discípula del famoso 

director teatral Max Reinhard. Cuando regresa a Buenos 
Aires en 1933 convierte las tablas en su vida y trabaja en una serie de

importantes obras, entre ellas Ea 
tórtola, que alcanza setecientas re­
presentaciones y por la cual obtie­
ne el Premio Municipal de Teatro.

En 1939 inicia su carrera cine­
matográfica, y diez años después, 
ya con once filmes en su haber, 
llega a Caracas para actuar en la 
película Ea balandra Isabel llegó esta 
tarde, donde, según la crítica de la 
revista M ifilm  (n° 249), “demos­
tró que dispone de un talento 
excepcional”. Para entonces la 
Sociedad de Amigos del Teatro 

había desaparecido y la Compañía Venezolana de Dramas y Come­
dias se dedicaba al sainete criollo. Aquí descubre entonces un terreno 
fértil para aplicar y transferir sus conocimientos, y con el chileno 
Horacio Peterson y el español Alberto de Paz y Mateos, también 
recién llegados al país, produce y enseña un teatro de carácter univer­
sal que abre nuevos horizontes al arte dramático en Venezuela. En 
1950 crea el Estudio Dramático e inaugura su columna periodística 
“Teatro de hoy y de siempre” en E l Nacional. Al año siguiente funda la 
Escuela Nacional de Arte Escénico y en 1954 la Sociedad Venezolana 
de Teatro, junto con su esposo, el actor Carlos Márquez.

Una escuela y un premio llevan el nombre de esta pionera del tea­
tro profesional en Venezuela.
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Valera, edo. Trujiüo, 1918

de las voces más plenas de la poesía venezolana es la 
esta gran escritora trujillana que reconoció su voca­

ción desde los días de infancia. La melancolía de los grandes páramos 
de su región, las sonoras soledades del viento en los ventisqueros se 
reflejan en los espacios de su palabra austera, en la pureza del lengua­
je y en la sutil red de imágenes con que ha construido su obra, aclama­
da más allá de nuestras fronteras. Una permanente indagación de las 
formas signa su poesía, y este regodeo incesante en la palabra no deja 
de develar una depurada sensualidad. En su poesía, como en la de 
Juan Beroes y otros de sus contemporáneos, miembros de la llamada 
generación del 42, hubo un retorno a la métrica clásica, a la versifica­
ción y al estilo de los poetas españoles neoclásicos de la generación 
del 27. Posteriormente abrazaría 
las corrientes más vanguardistas, 
sin perder su individualidad ni el 
sello que distingue la alta calidad 
de su obra.

Pasó su infancia y juventud 
en su ciudad natal y luego a ori­
llas del mar Caribe, adonde se 
mudó su familia por circunstan­
cias políticas. Cursó estudios su­
periores en Caracas y colaboró 
en diversos diarios de la capital.
Ocupó cargos diplomáticos en
Argentina y Uruguay y al regre- Ang Enr¡quetg Jerán con Rgfge| p¡nedg 
sar al país se dedicó por comple­
to al quehacer literario. En 1988 recibió el Premio Nacional de Lite­
ratura. Gran parte de su densa obra se halla en el volumen Casa de 
hablas (1991).
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Laussana (Suiza), 1929

pasado casi cuatro décadas del ingreso de Lucila 
ni a la Academia Nacional de la Historia, cuando 

Ermila Troconis de Veracoechea se convierte en la segunda mujer en 
incorporarse como individuo de número. A esta acuciosa investigado­
ra y docente se deben novedosos y  esclarecedores estudios sobre el 
papel femenino en la formación de nuestra identidad como país y 
como sociedad del Nuevo Mundo. Sus trabajos pioneros, recogidos en 
numerosas publicaciones, han aportado también importantes referen­
cias acerca de otros aspectos igualmente poco tratados por la historia

convencional, tales como la situa­
ción de los esclavos y las condicio­
nes carcelarias durante las épocas 
de la Conquista y la Colonia.

Inició su carrera docente en la 
Universidad Católica Andrés Be­
llo y años después, en la Universi­
dad Central de Venezuela, donde 
hizo sus estudios de licenciatura y 
doctorado, llegó a dirigir la Es­
cuela de Historia y el Instituto de 
Estudios Hispanoamericanos. En 
la actualidad es Directora de la 
Academia Nacional de la Historia 

(2003-2007) y miembro correspondiente de las Academias de la His­
toria de España, Portugal, Paraguay, Argentina, Bolivia, Puerto Rico, 
Guatemala y República Dominicana. También se desempeñó como 
Subdirectora del Archivo General de la Nación y Bibliotecaria-Archi­
vera de la Academia Nacional de la Historia. Ha formado parte del 
Comité Asesor del Diccionario de historia de Venezuela, la mayor obra que 
en ese campo se haya realizado en el país.

carneo i c / e  ^ ')n v f< ‘o r< '/rn
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/¿/nare
Litoral central o zona de Oriente, siglo XVI

aguerrido cacique Aramaipuro, jefe de los man­
ches, se cuenta que fue raptada por Walter Raleigh como 

botín de guerra, y que antes de que éste pudiera disfrutar de sus 
encantos ella logró escapar lanzándose al mar en la noche y alcanzan­
do a nado la costa. Enseguida descubrió que su padre había sido asesi­
nado por los bucaneros y  pronto cayó en manos de los españoles. En 
la colonia de Labradores de Castilla aprendió el castellano y supuesta­
mente se convirüó al cristianismo, pero no perdió su ímpetu bravio, 
pues dio muerte a un aventurero que pretendió ultrajarla y de nuevo 
tuvo que huir hasta llegar a las tierras del cacique Guaicamacuto, 
quien le brindó protección y junto al que luchó en el litoral central 
para liberar La Guaira de los piratas. Se dice que volvió con los suyos y 
que ejerció el cacicazgo que le correspondía, para el que su padre la 
había instruido.

En otra versión se conoce como la Reina del Guácharo al mando 
de los chaimas, quienes brindaban culto a la famosa cueva del Guá­
charo, en el oriente del país. Persiguiendo a unos españoles, Urimare y

su gente los obligaron a refugiarse 
en la cueva para luego observar 
asombrados cómo éstos sah'an ile­
sos tras haberse enfrentado a los 
dioses que presuntamente la ha­
bitaban. Mermado su arrojo al 
concluir que nunca podrían ven­
cerlos, fue hecha prisionera y lue­
go ahorcada. Urimare está plas­
mada en una pintura de Tito Salas 
y es la única imagen femenina que 
figura en la colección de monedas 
Caciques de Venezuela.
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Caracas, 1923-1.988

í  / v y  e formó en el Instituto de Nueva Generación de Actores, 
V V  en México, y allí, además de hacer teatro, en plena época de 

oro del cine mexicano, realizó una importante carrera cinematográfica 
junto a figuras de la talla de Pedro Infante, Dolores del Río y Luis 
Aguilar. A comienzos de los años cincuenta regresó a Venezuela para 
coprotagonizar la película venezolana Lu% en elpáramo, al lado de Luis 
Salazar, con quien se casó y formó una de los matrimonios más emble­
máticos del arte dramático en el país. Juntos dieron vida a decenas de 
parejas románticas en adaptaciones de grandes clásicos para la radio, 
en radionovelas y en varias de las primeras telenovelas venezolanas. 
En 1977 formó parte de la historia de la renovación del género con el 
personaje de Juana Crespo en h a  hija de juana Crespo, obra de Salvador 
Garmendia.

Otro nombre ligado a la actriz es el de Román Chalbaud. En 1964 
este dramaturgo y director estrenó Ea quema de Judas, cuyo personaje 
principal, La Danta, declaró haberlo escrito para ella. Diez años des­
pués llevó la pieza al cine, nuevamente con Hilda Vera como protago­
nista, con lo cual la actriz inició su más deslumbrante etapa en la panta­
lla grande. Realizaciones de Chalbaud serían también sus próximas 
tres películas, entre ellas uno de los mejores filmes del cine nacional, El 
penquefuma, donde creó el extraordinario rol de La Garza.

Con 24 películas en su haber no es extraño que alguna vez haya dicho: 
“He pasado la mitad de mi vida en ese otro lado donde mora el sueño”.

• Lucila Méndez, hija del general Cipria no Castro, figuró en algunas 
películas del cine mudo de Hollywood y llegó hasta el sonoro con Little 
CaesaryG irlofthe Rio. Estaba casada con Ralph Waldo Ince, el menor de 
los famosos hermanos Ince.
• En 1950 María Luisa Sandoval ¡nterpretóa Dalla, protagonista de La 
escalinata, una de las más celebradas películas venezolanas que mucho 
debió al neorrealismo italiano.
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Nimes (Francia), 1938 - Caracas, 1991

K» \ sta periodista, poetisa y narradora dejó una huella diáfa- 
na, y a la vez amarga, determinante para muchas escrito­

ras venezolanas que habrían de seguirle. Marie-José Fauvelles, que era 
su verdadero nombre, tenía 9 años cuando su familia llegó a Venezue­
la para establecerse en Valera y tiempo después en Maracaibo. Allí se 
inició como periodista mientras traducía a una serie de autores fran-

libro que al decir de Yolanda Pantin “anuncia el advenimiento, en el 
conjunto de la obra de esta escritora, de una poesía cuya intención, jus­
tamente, es herirla poesía”.

Después de su muerte escogida, aparecieron Todos lospoemas, com-

relatos donde encontramos también constancia de su posición frente 
a una sociedad traumática, que difunde valores ambiguos y alienantes. 
De su labor periodística son magníficos ejemplos Isaac Chocrónfrente al 
espejo (1980) y Salvador Garmendia, pasillo p o r  medio (1984).

ceses e italianos que alimentaron 
la formación de los poetas del 
grupo Apocalipsis, al que se vin­
culó por amistad y afinidades lite­
rarias. A inicios de los años sesen­
ta se mudó a Caracas, comenzó a 
trabajar en E l Nacional, diario en el 
que hizo una brillante y ejemplar 
carrera como periodista cultural, 
y se relacionó estrechamente con 
los integrantes de Sardio y El Te­
cho de la Ballena, dos grupos fun­
damentales en la historia de la 
literatura venezolana. En 1971 pu­
blicó Tas historias de Giovanna, un

pilación de su obra poética completa, y Órdenes a l corazón, una serie de

14n
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Pampatar, edo. Nueva Esparta, 1929

f  )  J  )  esde niña su vida giró en torno a la política. Su tío era
 S y  Jóvito Villalba, célebre líder de la generación del 28 que

participó en la vida pública del país desde tiempos del régimen gome- 
cista. Quizás el primer acto de valentía lo realizó Ismenia al casarse 
con él, 21 años mayor que ella, lo que debe haber significado no pocos 
conflictos para una familia tradicional de la isla margariteña. Con 
entereza y tesón formó un hogar al tiempo que aprendía y desarrolla­
ba sus condiciones como dirigente político.

Graduada de abogada en la Universidad Santa María, fue concejal 
por el Distrito Federal y diputada al Congreso Nacional por el estado 
Nueva Esparta y posteriormente por el Distrito Federal, siempre en 
representación de Unión Republicana Democrática (URD), el partido 
fundado por Jóvito Villalba en 
1945. Apoyó activamente a su 
esposo en sus aspiraciones pre­
sidenciales durante las campa­
ñas electorales d e l963y l9 73 , 
pero éste no pudo hacer lo 
mismo por ella, pues su salud 
estaba demasiado resentida 
cuando en 1988 Ismenia optó 
por el cargo de Presidente de 
la República, convirtiéndose 
en la primera mujer en lanzar­
se como candidata la presidencia de Venezuela. “Me hubiera gustado 
ser presidenta”, declaró al día siguiente de las elecciones, y lamentó 
que las mujeres venezolanas no hubieran aprovechado con ella la 
posibilidad de ser gobierno, que prefirieran postergar el momento de 
llevar a una figura femenina al más alto cargo, algo por lo que aún 
estamos esperando.
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Santo Domingo (República Dominicana), 1520- Madrid (España), 1575

1 primer y  curioso caso de gobierno femenino en nuestro 
v L /  territorio fue el de la dinastía de las Villalobos.

Cuando en 1526 murió Marcelo Villalobos, poseedor de una capi­
tulación de la Corona que lo acreditaba como gobernador de la pro­
vincia de Margarita, su hija Aldonza tenía apenas 6 años. Inmediata­
mente Isabel Manrique, viuda de Villalobos, residenciada en Santo 
Domingo, realizó los trámites pertinentes para que tales derechos fue­
ran transferidos a la niña, lo que logró bajo la condición de que un 
“varón” gobernara en su lugar mientras Aldonza no tuviera la edad 
suficiente para ejercer el cargo o no se casara. En nombre de la menor, 
Isabel rigió la isla a través de varios tenientes de gobernador, y como 
parte de su gestión se cuenta que ordenó la construcción de una forta­
leza para la defensa de Margarita en lo que hoy es Porlamar. En 1535 
Aldonza contrajo nupcias con el conquistador Pedro Ortiz de Sando-

val y, tras sortear una serie de incon­
venientes legales, la pareja hizo valer 
sus derechos sobre la región insular, 
otra vez por medio de representan­
tes, pues se dice que ninguno de los 
dos llegó a visitarla nunca. Al morir 
su marido, Aldonza trasladó el peso 
del mando a Marcela, su única hija, y a 
su yerno, Juan Gómez de Villandran- 
do, quienes se establecieron en la isla.

Años después, residenciada en 
Madrid, Aldonza luchó para que los 
derechos de la gobernación fueran 
traspasados a uno de sus nietos, pero 
cuando al fin lo consiguió, tanto el 
muchacho como ella habían fallecido.
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Palos, Huelva (España), mediados del siglo XVI

la iniciativa de doña Juana Villela y de su hija, doña 
Mariana Villela, se debe la fundación del primer con­

vento femenino de Caracas, el de la Inmaculada Concepción, ubicado 
en pleno centro de la ciudad, en el lugar que hoy ocupa el Capitolio. 
Viudas ambas y dotadas de gran fortuna -entre otros muchos bienes 
poseían una casa de dos plantas y solares en la hoy esquina de Monjas, 
7.000 ducados y haciendas de cacao en los Valles delTuy—, solicitaron 
hacia 1590 la venia del Gobernador de Caracas y del Obispo para dar 
curso a la gran obra pía, cuya edificación fue calificada por el cronista 
don José Oviedo y Baños como “la joya más preciosa que adorna esta 
ciudad”. En diciembre de 1637, bajo el gobierno de Ruy Fernández 
de Fuenmayor, se llevó a cabo su inauguración, contando con tres 
monjas de la Orden de Santa Clara que habían venido de la isla La 
Española y alrededor de unas 
diez novicias, todas familiares 
de las fundadoras. No obstante, 
doña Juana no pudo ver con­
cluida su obra, pues murió antes 
de la solemne apertura.

En un trabajo sobre la rica 
actividad musical de este con­
vento, la musicóloga Viana Ca­
denas afirma que fue “refugio 
‘espiritual’ de las mantuanas, a la 
par que empieza a convertirse 
en la institución financiera con 
más recursos de la ciudad”, pues los sustanciales ingresos que recibía, 
sobre todo por la educación y guarda de aquellas mujeres de la clase 
más privilegiada, le permitieron realizar grandes y productivos nego­
cios relacionados con la agricultura.
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b ¿ ¿ J o  r ( ó  x / j r/ h
Caripito, edo. Monagos, 1941 - Caracas, 1988

f  )  / )  ofis Marina Buonafína, su verdadero nombre, formó
 x  y  parte de la última promoción de la escuela de teatro de

Juana Sujo. Fue modelo de comerciales y animadora, escribió para 
televisión y también dirigió, pero sobre todo fue actriz, y una de las 
mejores. En Historia de tres hermanas (1964), su primer gran éxito, le 
tocó ser “la mala”, un rol que la acompañó en producciones posterio­
res, pero lejos del estereotipo acostumbrado para esta clase de perso­
najes, ella los hizo creíbles y hasta adorables. No se repitió por mucho 
tiempo, se sabía actriz de excepción y estaba dispuesta a demostrarlo. 
Como protagonista principal también salió airosa, pero su búsqueda 
de crecimiento la llevó a aceptar nuevos retos. Así, cuando la televi­
sión retornó a las adaptaciones de novelas venezolanas, ofreciendo 
cultura y entretenimiento al mismo tiempo, tuvo oportunidad de lucir 
su extraordinario talento en series como Campeones de Guillermo 
Meneses, y Pobre Negro y La Trepadora d e  Rómulo Gallegos. Luego lle­
garía la oportunidad de representar un personaje emblemático: Pilar 
en  Ha señora de Cárdenas, de José Ignacio Cabrujas, telenovela que dio 
un vuelco definitivo al género en Venezuela. De sus actuaciones en el 
cine habría que destacar Oriana (1985), de Fina Torres, ganadora de la 
Cámara de Oro a la Opera Prima en el Festival de Cannes.

Su prematura muerte truncó una carrera de escritora y directora 
que empezó a avizorarse en los unitarios Porcelanas y Celosíasy soledad.

• El bello rostro de Marina Baura, nacida en Galicia (España) con el 
nombre de Julia Pérez, está grabado en la memoria de la gran audiencia 
como protagonista de muchas telenovelas que hicieron historia en la 
televisión venezolana: Lucecita, Doña Bárbara, Natalia de 8 a 9,
Emperatriz, entre otras. También marcó pauta su inolvidable trabajo 
junto a Doris Wells en el unitario La hora menguada, adaptación de un 
cuento de Rómulo Gallegos.
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